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EL CORTE Y LA CONFECCION

COH los patrooes **upD'’ de una cbaqucu, el
zado de todas las figuras cuyo conjunto for­
man el modelo que reproducimos en t&m&fio 

reducido en esta sección de modistería, se simplifica 
considcrablemento 7  facilita su oonfecclóo. ya que 
con cuanta mayor exactitud y precisión se verifique 
la distribución de las distintas piezas de que se com­
pone, menos será el tiempo que se eni4>lee en la 
prueba > en adaptar le prenda al cuerpo de quien 
haya de vestirla

Efi arte, al que en estas pequefias lecciones sema­
nales nos referimos. Impone también la necesidad 
imprescindible de que toda mujer conoxca lo que 
mejor sienta a su figura; de manera que sepa 7

aprenda a considerar Ja moda, no como una tirana. 
si2X> como una aliada suya que le diga en qué forma 
se aplicarán durante la temporada las normas gene* 
rales que presiden el buen gusto ec\ el vestir.

Con el fin de dirigir las Iniciativas ds todas aque­
llas de nuestras lectoras que se hallen imposibilita­
das de asistir a  las clases prácticas que en nuestra 
Academia tenemos establecidas, con gusto ofrecemos 
nuestra larga experiencia para resolver cualquier 
duda que pueda ofrecérsele.

ADDY
Directora y profeeora de la 

Academia CiL 
(Prohibida la reproducción).

C U E N T O S  DEL S U P L E M E N T O

I r e n e

(Conclusión i
do su espíritu, basta convertirse eu aquella “rana pre­
sumida'* que ahora atormentaba a i iu ^ ro  tímido ami­
go. 81n embargo, de haber conservado Luis un
poqultín de lucidez para considerar ciertae cosas, iia- 
bria cesado su inquietud.

Pero se debatía entre remordimientos y dudas, y 
aquel día de caaopo se convirtió para él en algo fatul- 
QUHita desdichado. Cualquier atención, que muy bien 
podía atribuirse al deber de la hospitalidad deseada 
a  Audres, le Uoiiaba de cólera y se condenaba a si 
mismo con teda su timidez absurda. Asi se sentía co­
mo un extrafio. y su autoridad para advertir a  Irene 
contra las ardides de Andrés resuUaria desautorizada 
y hasta podía muy bien atribuirse a unos celos ri­
dículos. Lo vela ya todo oscuro y se Imaginaba que de 
ningún modo podría salirse de aquel foso ni librarse 
de aquella oscuridad.

Quieres que te Ue\'c el cesto? — habla suplicado 
Pope Luis a Irene, al prepararse para la vuelta.

—Lo lleva Andrés — repuso Irene, sencillamente.
y a Pepe Luis, en su ofuscación, lo pareció aquello 

ta afirmación rotunda. brutoL de todas sus dudas.
Agresivo indagó:
—¿ y  por qué puede él Uevario y yo no?
—Pero. Pepe Luis, ¿es que quieres que se lo quite 

de las Otanos para dártelo a ti? — repuso ella, esfor­
zándose per sonreír, disimulando la turbación que le 
pfoaiKian aquellas palabras extrañas.

Asi siguieron todo el camino: callados y tristes, aun 
cuaitdo Andrés se esforzó. c<m su elocuencia do papa­
gayo. por cautivar la atención de Irene.

p.*>r fin. ante el csco.so efecto de su charla, declaró:
—Esto parece un funeral... y... me recuerda un 

chiste..
Irene, fijos los ojos en el suelo, la boca con una ex­

presión dolomsa, estaba muy lejos de éL
Los demás hablaban, a unos metros ante ellos, ani­

madamente. y sólo Pepe Luis, a corta distancia, seguía 
cabizbajo, como abatido por el pceo de sus errores, los 
posos de los dsmás.

Y ante tanto interés por sus ocurrencias. Andrés se 
calló. Pero no pudo resistir por mucho tiempo su silen­
cio : su lengua pareció sufrir, y al fin propuso o Irene;

6

Lula, ha roto con su indlférencla ol encanto que 
acaso pudiste formarte. Pcrstgtüendo ilusiones bo 
abandonado ciegamente las más bellas realidades 7 
sufro el justo castigo do mis errores. Tan sólo mo 
resta el amargo placer do confesarte que mi castigo 
será el amor que por ti senUró siempre; si. puedo 
decírtelo al\ora. como se expresan con eoos del cora­
zón y de la verdad los que están ocrea de la muerte. 
Muerto triste, esa que me aguarda, sin un cariAo 
como el que tú pudiste ofrecerme y yo Inconsciente, 
desprecié.

Irene lo habla escuchado con supremo interés. Fi­
jos sus ojos, los que la emoción 7 la esperanza 
bañaban con el rocío del llanto consolador, en .su 
Pepe Luis, que parecía despertar de un sueño posado 
y agobiador.

Se habían detenido unos momentos, mientras loa 
demás, indiferentes, proseguían su camino.

Al fin. tras angustiosa espera, luego de aguardar 
unas palabras de reprobación o consuelo, fijó su mi­
rada en el rostro de virgen, de rasgos purísimos, 00 
el que las últimas luces del crepúsculo bañaban ea 
un tono suave y hermoso.

—¿Por qué me miras asi? No me compadezcas-* 
rogó abatido.

—Al contrario, Pepe Luis, te admiro — haMd 
Irene, pausada y serena— ; lo único que lam ^to  ea 
que me hayas hecho padecer sin motivo alguno 7 
que tú te hayas atormentado al propio tiempo. Que 
me querías lo sabia desde que te fuiste, pero con tu  
proceder Incomprensible heriste mi corazón sin ne­
cesidad. por no hablar en la i)riincra ocasión, cuaxk- 
do llegaste, como lo has hecho ahora.

—¿Ea de veras. Irene? ¿No es compasión ese im­
pulso tuyo que me llena de alegría? — quiso asegu­
rarse éL

—¿Nos hemos engañado jamás. Pepe Luis? Pué 
ahora la primera vez que escondimos nuestros peo- 
san)ientos. y ya ves — comontó con tristeza — k> 
Iniellces que hemos sido.

—Entonces, Andrés... — quiso averiguar.
—A Andrés tendremos que hacerlo padrino <la 

nuestra boda el dta que nos casemos, pueeto que él» 
por su tontería o por lo que sea. ha dado al traste 
con todos tus prejuicios, nBendito sea Azklrésll—pro­
rrumpió llena de infantil alegría.

—Bendito sea — se avino a repetir Andrés, xh> sia 
vencer alguna vacilación.

Y Juntos, prendidas sus manos en apretón tleruo 
y a la vez firme, eu dulce coloquio de coraaonos, apre­
suran el paso cuesta abajo, mientras tras la 
a  la luz del ocaso, un grillo madrugador entona su 
canción de monotonía y la brisa con prisas de chi­
quillo azorado entre las ramas esbeltas parece refr 
entre un diálogo de rumores misterioso.^...

V.

por ENRIQUE CAMPOS
—¿Vamos con los demás?
—No, ve tú .solo — rogó ella.
—¿Y...? — inició Andrés.
—Ve tú — volvió a  rogar.
Y él ac fué. casi contento de poder sacudirse la 

tristeza que le rodeaba.
Irene y Pepe Luis caminaban a pocos paaos imo 

de otro. Pué éL quien advirtió primero k) Incorrecto 
de aquella situación.

—¿Te divertiste. Irene? — preguntó.
—SL cY tú?
El calló un momento. Pensó en mentirla... P**xo. 

¿no sufría p*tíclsamon'”o por ocultar sus seminüen- 
tos? iNo!, no volvería a hacerlo.

—]No! •  pronunció con una energía que hizo 
I<>vantar hasta loa suyoc ojos bellos y tn s t»  de 
Irene—. No me ho divertido.

E Impulsivo, como en un desbordamiento de su 
personalidad encadenada a los preJuieJos de su tímida 
Imaginación, prosiguió:

—SL Irene, seria Inútil que siguiera fingiendo; tú 
lo habrás advertido ya que no ora sincero contigo 
y me aborrecerás por cUo aunque, bondadosa, te es­
fuerces por aparentar k> contrario; cuando, precisa­
mente, nada más lejos do mi que oso deseo de apa- 
tveer incorrecto a tus ojos.

Y con ima vez en la que la dulzura y la emoción 
ponían un temblor extraño, confesó :

—Yo. en cambio, te quise con cariño de tiormano 
cuando pequeños Jimtamc» nuestras meriendas y 
nuestras ilusiones, y sigo queriéndote aún ahera, 
luego de cuatro años de ausencia, que han puesto en 
ese mismo cariño de entonces im placer extraño, do­
lor al mismo tiempo que alegría... aimque ese cam­
bio que pudo ser maravUloeo. mi Insensatez ha con­
vertido en ridicula separación.

—{No es cierto. Pepe Luis! — negó Irene con 
firmeza.

—Es inútiL querida, no te esfuerces ya y cambia 
tu actitud consoladora; ya nada puedo hacerme más 
daño que esa lástima compasiva que. al fin, no sé 
apreciar como debiera y lastima mi estúpido amor 
propio. No 'Ck a s , Irene, que dudé jamás de tu cariño 
de antes, no; pero, ese “hombre** que es ahora Pepe
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Prime das son una todo. 
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CORRESPONDENCIA
U. J.—Cabe en lo posible: pero eso. no significa uadi^ 

ComprénOsUo así. y comprenda tomblén que sólo doeea- 
mos complacer a cuantos cacritorea noe taonran con su 
colaboración

D. C.—Se publicará lo antee posible. Enhorabuena, y 
dlsronga.

K. N. N.—No es cosa fácil la que usted persigue. tOletw 
to que mucho puede la voluntadi Oelobrarlsmos que su 
voluntad, y tombión su valia, satlerao adelante con ol 
empeño.

A. P. C.—¿Su modo de escribir? Claro que hay mu­
chos modos de escribir, pero todos ellos, esbeu on dos 
definiciones únicas: escribir bien, y escribir msl. {Cuida, 
do. on vista de esot

N. N.—Es lo mejor. Do otro modo, sólo conseguirla 
lo contrario de lo que se propone.

P. C. Ll.—Escriba monos, y lea más. Es la única re­
ceta para estos casos.

P. O.—No tenga orgullo. El orgullo no sirvo para 
nada. SI vale \isted más que los demás, es inútil que so 
manifiesta orgulloso; y si vale menos, es Igualmooto 
inútil.

T. Cb.—{Quién pudiera decir lo mlsmot Pero no tome 
sus éxitos tan  en consideración. Es un ctmseJo.

R. t . ;  J. V.: P. P. de T.; fi. F. F.; K. A.: A. A.; 8. L ; 
R. II.; P. n.

Imposible publicar lo que han mandado
L 3.; S. 8.; P. V. D.; R. F.; 8. V*.; C. II.; A. T.; P. R.t 

8. F. N.: C. L.: R. 8.: E. C.; I. G.: K. U. y a ;  C. P.; I. 3.; 
U I.I.; N. O.: I . P.; A. A.; K. 8. C.

Se publicará to que han enviado esta aecnaua dentro 
del tum o correspondleate.

CUPON - VALE 
para ana
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Segism undo Pey-O rdeíx
por ELISA RUIZ BENITO

CUANDO 2a vivda úe e$te escritor ilustre que todo 
lo dió por la causa de la Libertad a ¡o larpo I 
de uTta vida de incontables sinsabores, de in- \ 

cesantes luchas, de conantuu ingratitudes, vino a vi~ 
citarme para anunciarme sencillamente gue ahora se 
cumplía el primer aniversario de la muerte del ser 
''fMra e22a tan querido y tan admirado por cuantos 
'•con su amistad nos honrábaynos, sentí teñidas mis 
anejtílas de un <n2en«> rubor.., iHabiamos sido ingra­
tos con don Segismundo, precisamente los que más 
fe quisimos¡ No habíamos sabido quererle...

Sirvan, pues, estas modestísimas 2ineas de tributo 
de respetuoso cariño, de afecto inqxtebrantable para 
‘e l glorioso muerto, y de merecido homenaje también 
•  la compañera del incansable y  fecundo luchador, 
coi como a sus hijos, que Heoan en m  apellido 
fa más amplía ejecutoria de todas las virtudes.

• • •
Al estallar la guerra ruso-japonesa, ^{PennUid- 

ine el olvido de no citar siquiera aproximadamente el 
ftiúmero de años que separan estos dios de aquellosx 
)l He Umttaré a deciros que hace ya mucho tiempo, y 
po era muy niña entoncesl— al estallar esa guerra, 
ta figura de Pey-Ordeix gozaba en Barcelona del md- 
ffimo relieve, de la popuhiridad más envidiable.

ConstantemeTiie se le agasajaba. Babia publicado 
con éxito ezlraordÍ7uirio una serie de Ttovclas sociales 
fpte eran objeto de polémicas ruidosos... iQuién no 
recordará entre otras t)o2lofi5<ma3 producciones de 
fPoy-Ordeix. su *"Evangelio del Amor**1

En aquella época las predicciones del gran escri­
tor, predicciones flrmemenie cumplidas hoy, resulta­
ban, en verdad, atrexAdas', pero, no obstante, como el 
genio se impone siempre, las obras del hombre rebel­
de a todas las tiranías eran leídas con oculta admi­
ración por los más intransigentes de sus enetnigos.

¡Ah, los enejTiigos de Pey-OrdeixX Nadie como él 
$mdo ^octorM de tenerlos poderosos... Cierto que ha­
bían de serlo proporcionados a su valía... Y además 
que amigos, lo que se suele llamar arnigos, puede te­
nerlos mucha gente, al extremo de que nadie carece 
de ellos en absoluto: pero, en cambio, enemigos, ene­
migos encamisados, poseídos de un odio ante el cual 
mi el tiempo logra calmarlos, son muy contados los 
que saben tenerlos.., a raya.

Pues bien —y perdonadme la extensa digresión— 
en plena guerra ruscéaponesa, cuando como acabo

de deciros, mayor era el ascendiente del hombre afa­
mado, dcl escritor rebelde y del periodista do la pht- 
ma terrible, hizo Pey-Ordeix un viaje a Sutea; ü» 
hermoso viaje a  la hery/tosa mansión de los ensueños, 
y quien estas Uneos escribe recordará siempre que al 
regresar de este viaje Pey-Ordeix, a cuantos se le pre­
guntaban sobre sus impresiones g sobre el estudio que 
de aquel país había hecho, contestaba invariable- 
m ente:

^ H e  descubierto... que los niños tienen razón 
cuando nos muestran su preferencia por el ehooolaíe, 
sobre todas las golosinas... He encontrado en Suiza 
un chocolate tan riquísimo, que traigo mi maleta llena 
del mejor regaio para los niños.

Y asi fué. A cuantos pequeñuclot nos acercába­
mos a él, deseosos de oírle, porque Pey-Ordeix. que era 
un gran hombre, por eso justamente era un niño que 
en los niños hallaba su mejor regocijo, nos obsequió 
durante mucho tiempo con el famoso choedaCe suizo 
traído por él de Suiza...

• o •
Htichos años después, Pey-Ordeix, en unión de 

su fraternal amigo Nakens, escribía en Hotin'*. 
el periódico obsequiado con Nutontc frecuencia por 
varios alentados...

Y  en la Bedaoción de **Bl Uotin’* fui a visitarle. 
Una Redacción que tenia a su salida tm pc^uciio patio 
oonr>erUdo en jardín por la caricia de unas cuantas 
macettis. Como aquella Redacción de combate era el 
alma de Pey... Toda la austeridad de su credo trro- 
duetible, una vez /ronceado  el pensador, te hallaba la 
sorpresa de todas tas flores del ingenio, de la com­
prensión y de ta piedad...

• • •
Ahora hace un año que Pey-Ordeix ha muerto, 

y es ahora precisamente, en los momentos en que vi­
vimos, cuafido su labor se <igiganta, cuando su vida de 
sacrificios por un ideal de bienestar que a todos por 
igual comprende, cobra acentos de viva y tana actua­
lidad...

Sé perfectamente que nada os descubrí hablán­
doos de este hombre y de su obra, siquiera a grandes 
rcugos: pero, no obstante, permitidme os recuerde al 
cerrar esta crónica, que Pey-Ordeix fué un faro de 
claridades apejias perceptfblet por lo lejanas que de 
nosotros se hallaban, en su vida y en su obra; y que 
en estos momenios es un símbolo.

E L  S I G N O  D E  L A  R E V O L U C I Ó N

La cruda real idad
D edA el oLTo dia el escritor Carlos Soldcvlla: 

**—140 hay mas UteraUira de guerra que la que 
se redacta en tono mayor, en competencia con. 

el toque de las cometas y el redoblar do los tambo* 
res. Todos los que por Ineptitud risica o por remilgo 
tooral no pueden escribir en este tono más o menos 
onomatopéyloo. debieran enmudecer.'*

Encrgto. concisión y austeridad encierran las ira* 
ses de Carlos Soldevila, trilogía que habría de sex la 
consigna de los actuales escritores.

En la retaguardia y en el frente, en las oosuim* 
bree y en los hechos, en el íusil y en la pluma, eucr* 
gía. austeridad y concisión. También esto lo ha pedí* 
do, y alguna cosa más. el notable escritor O. A. Jor> 
dazta. de la "Associació d’Escriptors Catalans”.

Cumpliremos con la consigna. Estamos en la re* 
taguardia y debemos escribir para los del frente on 
prime, lugar y para Jos de retaguardia después.

Tenemos entendido que en San Juan de Luz han 
estado reunidos unos diplomáticos de diversas nació* 
tves con objeto de hallar una pronta solución que per* 
«Tita humanizar la guerra.

{Hiunanlzar la guerra! Pero, ¿es posible que al* 
guien crea que la guerra que sostenemos contra los 
viles militares sublevados, es una guerra diplomática 
que. como en la Sociedad de las Naciones, si unos so* 
ñores se ofenden mutuamente, con no constar la 
ofensa en el diario de sesiones se da d  incidoiite por 
zanjado?

iHumanizar u  guerra!... Bien: nosotros no la be* 
mos encendido; nosotros no pedimos gracia a nadie; 
ooeotros no tenemos miedo; nosotros no lamentamos 
que se derrame sangre porque no son las horas prc* 
sentes horas de lamentación; nosotros lo abandona* 
mos todo. TODO para tr a la guerra...

Porque esta guerra no es ia mbgna. quo tanto y

tanto ha sido anatemizoda por todos los pacifistas. 
Nosotros somos pacifistas a nuestro modo; pacifistas 
cuando se trata de una lucha de gobierno a  gobier­
no. de nación a nación, de capitalismo a capitalismo. 
Pero en la guerra actual no se trata de gobierno, de 
nación o de capitalismo; en esta guerra luchamos 
los hombres del pueblo contra d  clero y d  miUtaris* 
mo. que apoyados por d  alto capitalismo querían 
com’ertirso en las fuerzas vivas de la reaccldi y d d  
absolutismo déspota...

{Humanizar la guerra! {Con cuanta indiíeian* 
d a  miramos a los que tal proponeQl Humanizar una 
guerra contra unos hombres que están ultrajando 
las mujeres d d  pueblo... contra eeos insensatos mUl* 
tares que fusilan a c«itenares de obrecx» españoles... 
contra unos locos que encerrados en d  Alcázar de 
Toloilo lu la caballerosidad tienen do poner en liber­
tad a mujeres y niños... contra esos hombres sin 
1U.4101 ni dignidad que dejando incumplido d  jura­
mento patriótico aprestan contra d  pueblo las armas 
que el mismo pueblo les dió para defender las leyes 
constitucionales de ia República...

{Que saben ios diplomáticos de las guerras y d d  
scdUi de las masas obreras do todos ios pueblos d d  
mundo! ique saben ios diplomáticos dd  heroísmo 
que bulle en nuestras venas y 4ue tiaoe críspar las 
manos encima de los fusiles! ¡qué saben los dlpto- 
mailcos, qué saben ellos, dcl dolor que emnota nues­
tras enorgias al ver caldos a nuestro lado hermanos 
d d  Ideal y compañeros de la vida, por la metralla 
enemiga!

No: la guerra no puede numanlzarso, ino quera­
mos que se humanice! Nosotros no pedimos cuartel, 
ni lo daremos tampoco; nosotros no somos cobardes 
m hemos encendido la guerra; hemos sido provoca­
dos.

Aténganse, pues, los provocadores a los resultados 
de su locura. Ni un solo paso atrás daremos. 81 nos
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viésemos precisados a recular, seria tan sensible y 
horrible la cadena de nuestros cuerpos que caldos 
formarían, que la tierra producirla sangre y levan* 
tarianae nuevas montañas con nuestros restos...

(Nol. no puede haber cuartel ni humanidad. Año 
tras año hemos aguantado la esclavitud a que nos 
habían sometido los poderosos. Año tras años hemos 
amasado con el esfuerzo titánico del obrero y la vU 
explotación del potentado, cuantiosas fortunas qus 
han servido para levantar templos de una religlóa 
hipócrita que ocultaba la ambición y el placer. Aña 
tras año los hospitales se llenaban de sombres bu* 
manas; otros morían yertos en el arroyo y los más 
veianss obligados a  inclinar la cerviz ante los poda* 
rosos...

{Cuánta falsía en el orop^ mundano! {ouánt» 
mlaem y podre en el obrero! {cuáota crueldad en 
las altos esferas sociales... 1

81 reflexionáramos un poco, si incluso todos los 
que en estos últimos dias han escrito sobre im pad* 
fismo moderado, lutiescn presente la equivalencia 
que llene d  anatema a la guerra para los que luchan, 
es posible que todos dejaran de hacer la tal Uteni* 
tura.

Porque en estos momentos toda tibieza en los 
conceptos que se vierten en los artículos, se reprodu­
ce tan acrecen tadamente a  los interesados en la 
misma que la Impresión dominante es de que la to* 
taguardia vacila...

IY no es esto! En la retaguardia nadie vacila. 
En la retaguardia todos luchamos dentro de nuestro 
radio de acción. En la retaguardia todos anhelamos 
ver pronto esta alba encima de la cual brillará el 
sol de la victoria.

Y por ella y por el porvenir de nuestros hijos, es 
por lo que do queremos humanizar la guerra, ni dar 
cuarto!, ni oir hablar de pacifismo...

La sangre de los milicianos rubrica este deseo
UN MILICIANO INTELECTUAL

Sinfonía incompleta
No busques en mis ojos la alegría 
que debiera tener mi juventud.
Soy esclava de la melancolía 
y es sombría y cruel mi esclavitud.

No busques en mis labios ia sonrisa 
que debe ñoreccr en pleno Abril...
{Fué frágil flor que deshojó la brisa 
en mi jardin archenie y juvenil!

No busques en mi frente la quimera 
de muchas otras frentes de mujer.
— {Bañada en resplandor de Prímavera, 
he perdido mis sueños sm querer!—

Y así me encuentro hoy. dueña y señora 
de un tesoro ideal de juventud 
que malgasto sin fe. derrochadora, 
entre anhelos, tristezas e inquietud.

Y asi me encuentro noy... sm saber cómo  ̂
al umbral del camino y ya sin lúa 
I Ese largo camino donde asomo 
cargada con el peso de mi cruzl

¿Dónde están la alegna y la inconscieocte 
de los jóvenes? ¿Dónde la ilusión?
¿Por qué sólo dejar la adolescencia 
ya ha encontrado el dolor mi corazón?

¿Dónde están las promesas de otros dtas^ 
{oh!. vida mentirosa? ¿Por qué mal 
has roto las pasadas armonías 
con ese adusto y trágico final?

Tu batuta es cruel, ¡cruel y local 
¡dlme. dlmel ¿E*or que gustar la miel 
si sólo puedo hallar hoy en mi boca 
un sabor de cenizas y de hiel?

1 Sinfonía incompleta do mi vida 1 
Como una aurora clara que al nacer 
se deshojara inmóvil y vencida, 
asi ha sido mi aurora de m uier..

SUSANA MAROH 
<

f#
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Un empleo
Vd. pueoe necesitarlo pronto. Para eUo es preciso 

4pie Vd. posea pronto la preparación de taquiisralia. 
buena manuscriuira. contabilidad, ortografía, idiomas 
extranjeros, etc. Recuerde que existe un centro que 
je ofrece toda garantía ;  facilidad para poner a usted 
pronto en ouenas condiciones p a n  nallar trabajo: 
el DALMAU>ÍolCEO. Sin com]»omlso solicite Vd. por 
correo toda clase de detalles gratis sobre lo que usted 
desea saber: DALaMAU^UCEO. BARCELONA, calle 
Valencia. 246; telél 78352.

En su propio dotnlclUo. sm dejar otras ocupado- 
Bes. puede Vd. en pocas semanas conseguir aptitudes 
para un empleo distinguido y beneficioso. No pierda 
Vd. mas tiempo, mfórmese pidiendo prospectos gratis 
al famoso Oalmau-Lloeo de Barcelona, que le ofrece 
todas las garantías y facilidades. Mande Vd. sus se­
ñas claras al OALMAO-LICEO. AparU 5081. Barcelo­
na. y recibirá orientaciones preciosas gratis.

iVenceremos, madre!
E stamos viviando, mis queridos lectores y lecto­

ras» en unos momentos históricos... y también 
en unas horas trágicas.

No solamente vivimos en d  hondo dolor de la 
tragedia que ensombrece nuestro suelo y desgarra 
nuestros corazones, sino también en el dolor de con­
templar tan cerca de nosotros la nueva catástrofe 
de la Humanidad.

¿Por que en nuestras luchas interiores llenas de 
Justicia se mterponen diversas naciones militaristas 
y fascistas? ¿Por qué naciones a las que nos unen 
afinidad de senumienios y de canfio no nos prestan 
cu ayuda más leal y voluntaria Y todas esas pre­
guntas. nu querida lectora, han brotado de los labios 
de mujeres madres, de mujeres que conocen ya todos 
toe horrores de la guerra.

embargo, todo lo que sucede no es nada más 
que consecuencia lógica de una evolución.

Los regímenes fascistas y mUitaristas que dieron 
la sensación un día de ser los dueños del mundo, 
lógico es pera ellos Jugar su carta definitiva. Nos­
otros. el pueblo español, que durante tantos años 
sufrió el yugo de una esclavitud clerical despierta 
hoy en una aurora tinta en sangre... pero en luz 
de llbertao ^ «

IVenceremos en la lucha, madre española! Es 
cierui que en el firmamento mundial densas nubes 
agoreras presagian horas de más dolor y días de 
hi >o; pero ello no debe menguar ni nuestras ener­
gías ni nuestro entusiasmo |S e está fem ando una 
España nueva!

Y en estas horas dolorosas y llenas de saenflao 
en que vivimos todos, debemos preocupamos de nues­
tros camaradas que ofrecen su vida en aras de la 
Libertad.

iQue no sufran frto ni pasen hambre! íQue se­
pan de ese amor y de ese cariño que tanto sabe sen­
tir la mujer de nuestra tierra española!

JUAN DE DOMINOO

I M P R E S I O N E S  P E R S O N A L E S

A G U A  CUTANEA BOB
de resultados indiscutibles 

E n períum erias

Maldita guerra
Al ciijo que yo «doraba 

con ardiente xreneal, 
la guerra se lo llevaba 
tm  día Icjoa de mi. 
lOb. »u tierna despedida! 
iQue doloroeo tormento! 
iQué cruel presentimiento 
me dejaba el alma berldal 
{Con qué febril ansiedad, 
aus noticias ful esperando 
hasta saber que. luchando, 
quiso la fatalidad 
que el hijo de mis amores»

* aquel ser tan adorado»
muriera el pobre, angustiado 
por loa balazos traidores. 
jMuldiU sea la guerral 
{Me ha herido en lo más sensible...!
¿Por qué no hacer imposible, 
ta l monstruo sobre la tierra?

MARIA 8AX«A D£ 28CDRBIOL

VELLO bla de CamUetaa. II. L*. 1.*. de 4 a  6

o m e n t o

H ace poco se cruzo eo tu camino una hermosa 
mujer; frágil, al parecer, pero de corazón 
muy duro, a la cual has amado de veras: mas 

tu am<H’ ha sido un fracaso, td la has amado, pero 
**ella’' no te amó nunca. Ahora, al comprobar su hi­
pocresía. lloras, gimes maldiciendo a la InfleL ¿Dón­
de está aquella risa que nabía siempre en tus labios 
oomo marco de felicidad? {Ahora se ha tzxxsado en 
im mohín de marcada tristeza!

Dios puso a esta mujer fuerte <más déspota que 
las demás) frente a ti para que acabara con tu fal­
sedad y comprendieras el mal que habías causado tú 
fingiendo xm sentimiento que no sentías a cuantas 
hallabas a tu paso, haciendo nacer ilusiones para 
troncharlas luego, sin acordarte más de ellas.

Í.U primera ilusión se trocó con la misma facili­
dad que tú habías destrozado tantas almas buenas, 
que fjtmhw^n h<*bja n perdido su primera ilusión al 
créer en tus viles palabras.

DORA VICKI

Cafés 7  Chocolates

W t f f k m f k

La historia juzgará a todos •  • •

Queiuzmdo apoyar?ne ahora más que nunca en la i 
tan Cortóa frase MORAL, que es la que sirve * 
de bello oaluarte y máximo sustento intenden­

cioso. al notable y docto historiador de UOY, toda ves 
que, enardecido noblemente por eee amor sacado  a  la 
VERDAD, a la verdad desnuda, e  impelido desde lo 
más profundo de su YO consciente, nacía un justo an­
helo de equidad en pro de un PUEBLO amenazado por 
una casta de degei^erados y fraticldas. siente la gran 
necesidad de plasmar con su tajante pluma las glorio­
sas páginas áe unos HECHOS que asombrnrá a la 
humanidad futura par lo que tiene de épico y por k> 
que en si encierra de heroico...

Este Pueblo, que no entiende otra cosa mejor que 
ofrecer a la diosa Libertad que su propia vida (¿qué 
puede ofrecerse que tenga ni merezca más valor?), la 
hace entrega con un desinterés y una generosa valttitía 
que tiene mucho de espartana.

Por ello que me permita afirmar de manera noto­
ria y rotunda que la HISTORIA de mañana acrá la 
encargada de juzgal* a  TODOS, dando, naturalmente, a  
cada uno su merecido.

Los historiadores de hoy. insistamos, están despo­
seídos de ese necio afán, de ese malhado prurito de 
desionnar los HECHOS, de tergiversar los aconteci­
mientos. como ya sabemos ha ocurrido en todas las 
épocas, más o menos brillantes, con el solo objeto de 
ganar el aprecio de aquellos que se han Imaginado 
más fuertes... o más cruelmente ladinos en la POLI­
TICA a seguir.

La U’ágica epopeya que están escribiendo con la 
sangre de sus venas los hijos LEGITIMOS de España, 
será leída en lo porvenir con lágrimas de ternura y 
de orgullo en los ojos de AQUELU>S por quienes h ^  
se lucha...

La  lucha sorda y enconada que sosUenon los lea­
les con esa pléyade de rebeldes, bastardos españo­
les. saboteadores de leyes civiles y militares, es san- 
g i t o t a ; sangre en la tierra, sangre en el mar... san­
gre en el aire que se respira...

Por sistema atávico se habían venido imponiendo 
estos hombres sin conciencia y sentando un princi­
pio de humanismo, en nombre de una COSA la cual 
no ha podido llegar a conocimiento de nadie; sin 
embargo, han pasado generaciones y más generacio­
nes dentro de un cauce engañoso y falso con reelecto 
a  los más elementales principios de toda moral y de 
justicia verdaderamente humana.

Este asentamiento de los más graves errores es­
tablecidos, íué siempre impulsado y sostenido por los 
que. al parecer, tenían o disfrutaban de la más alta 
rejM'esentación de toda JERARQUIA social

De esta forma se han ido creando y desarrollando 
cre^cias. sentimientos y costumbres, pasando por una 
realidad el más grande de los absurdos. Mas como

nada puede ser eterno, si es que existió o bien hubo 
una causa que Justificara aquellos calamitosos pxx>ce< 
dores... otro llega, o mejor, se ha presentado, hoy a  
nosotros para hacemos ver lo contrario, esto es: que 
todo cuanto se reverenciaba como oosa sagrada y san­
ta  se ha derrumbado y venido al suelo en un estruen­
do de fuego depurador. ¿Mas ciuiénes han sido los que 
tal FAENA han llevado a cabo?... Todos, absoluta­
mente todos, conocemos a sus autores. Es decir, que 
aquellos que decían entre hipócritas palabras de mi&* 
tico arrobamiento que representaban los principios de 
superación y que es lo UNICO que tenia la base do 
la sociedad, son los que han puesto al descubierto no 
sólo toda la falsía del tinglado Impuesto por elload 
sino que también toda la ruindad que encerrabaa 
tantos corazones latiendo al unisono ocm el execrable 
fin de consumar nn crimen can espantoso como el 
que en estos momentos presenciamos contritos... {pero 
siemixe con la fe del triunfo en nuestros pechos!..j

Donde el sarcasmo alcanza enormes proporcionca 
y toma mayor malsano relieve, es en los casos en que 
allí donde han podido aposentarse y sentar sus rcaJeo 
los que pudiéramos llamar GENIOS del mal... siguen 
celebrando oeremonlas religiosas apoyándose en lo que 
ellos lUmaa ''Fuerza Suprema". {Cuánta torpeza p 
Ignominia!

y  no es esto lo peor del caso, sino que en muchan 
naciones, y con más insistencia en las que más vo­
cación manifiestan por la JUSTICIA divina, es donde 
más ayuda reciben los autores de la militarada info- 
me 7 donde más se solidarizan con los promotores del 
más grande de los crímenes que registrará la Historia 
de los pueblos.

Los lobos con piel de oveja han sido descubiertoá 
y ya no podrán ocultarse nunca más... porque infa­
tigablemente pagarán su delito con la máxima pena 
que ae impone a  los traidores, a los herejes y a  los 
homicidas conscientes de su crimen.

Iá  Historia juzgará a todos, no cabe dudarlo; jjero 
{Cuán diferentemente a los unos y a los otros! >

A los hijos del pueblo, a los héroes de la calle, sfi 
les dará el calificativo que merecen de bravos y ab­
negados basta el sacrificio... A los militares leales 
que prefirieron la muerte a la traición, les rendirá! 
también la Historia eterno tributo... Pero a  esos 
caballeros "de honor Intachable" (¿qué sabrán ellos 
de eso?), ¿qué lugar ocuparan entre las páginas gln* 
riosas de esa misma historia?

iQueipo del XJano. Molas. Franco, etc., sois indiga 
nos de ser ESPAÑOLES... pero no confiéis dcmo4 
siado en vuestra estrella porque esta España que ha­
béis enrojecido con vuestro alzamiento no tardará 
mucho en exigiros cuenta de vuestra arbitrarla pos* 
tura criminal!...

SARA GUIL GENARA

camin ú n i c o

La felicidad es una luz que vemos muy a k> lejos. 
Nuestro único afán es poseerla, queremos alcan­
zarla. pero la queremos sin ningún sacrificio, 

queremos gozar de ella sin ganarla: caminamos años 
y años, pero nuestro modo de obrar está en contra 
de nuestro afán, queremos no sufrir, no penar, no 
luchar... {Queremos la felicidad! Somos impacientes, 
seguimos otras sendas, otros caminos, en una sola 
palabra: nos apartamos de la senda única porque 
somos débiles, seres sin voluntad bastante para lle­
gar vencedores al fin que nos propusimos alcanzar.

Creemos ser grandes, creemos ser fuertes, creemos 
ser buenos, y {cuán lejos está el punto de nuestra 
redención! {Cuán presto cae el hombre en manos 
del vicio, cegado por su cooardía. no sabe detenerse; 
él se humilla a si mismo, pierde sus ideas, no recuer­
da sus propósitos, muere el afán de poder poseer 
aquella felicidad que quiso obtener sin sufrir, sin 
luchar...

Turbadas viven ciertas almos porque el desenga­
ño hirió su corazón, a la prim ea prueba desfallecen. 
¿Qué es un rasguño? ¿Qué son las primeras lágri­
mas Nada, poca cosa, a  fuerza de sacrificios el co­
razón aprende, a  fuerza de desengaños comprende­
mos en realidad k) que es la vida. Por eso el hombre 
para hacerse digno de si mismo debe procurar ven­
cer el temor de sufrir, aunque el ctiminn aea á^)ero. 
dlficU y penoso.

Muchas veces cuando el dolor nos agobia nos de­
tenemos. titubeamos; ¿seguir adelante? inos rendi­
mos!. quizá otro camino no seria tan duro ni tan 
pesado; el caso es no luchar. El hombre es débil, 
¿sabes a punto fijo hacia dónde te diriges? En este 
intrincado laberinto de caminos hay muchos puntos 
más difíciles que en la senda única que antes se­
guías, ahora pareces una barquilla sin timón, sin 
brújula, a merced de las olas. ¿Llegarás o te aho­
garás en el camino? El temporal es fuerte, te arras­
tra. en tomo tuyo sólo hay tinieblas, sólo hay furias 
y tempestades que quieren arrastrarte, en la borrasca 
viven sin vivir cuantos c<»no tú siguieron falsas sen­
das... Ni un músculo tuyo se rebela contra esa fuer­
za, un mal pensamiento te empuja a caer.

£ 1 muudo todo lo olvida; un acto de hoy, sea 
justo o Injusto, nos hace olvidar al de ayer; vives 
lK>y, ¿qué más da? ¿no te Importa caer? ¿eres un 
vencido? El vencido no inspira compasión, la caída 
provoca risa; scmios tan egoístas que sólo compade­
cemos al que sufre cuando una espina nos hiere, 
cuando nuestra materia se queja con el ¡ay! Irre­
primible. ¡Oh. entonces!, no hay ningún ser que nos 
com prada bastante para llorar con nosotros nuestra 
pena. Y muchas veces» la lengua es el portavoz del 
dolor y las desdichas ajenas; hacemos burla de la 
falta de ooergiafi, porque tm semejante nuestro no

sabe resistir éi Ímpetu de la corriente. En vez da 
tenderle la mano, con nuestra poca caridad le empu­
jamos al abismo.

{Cuán responsables somos de nuestros actos! Pn- 
ra  todos hay un día de dolor, de carne es el cuerpo, 
muy frágil nuestra pobre materia por la que een^ 
timos tonto orgullo y vanidad...

Aspiramos alcanzar la oella luz que en lonta^ 
nanza refleja claridad. La felicidad, es una flor muy 
delicada; muchos somos los que a tiram o s gozar ^  
dulce sosiego y la grande paz de su perfume; noa 
atrae, queremos con afán poseerla, {está ton
lejano el punto aquél....' ¿Qué fué de aquel afán? 
¿Qué fué de aquel esfuerzo? ¿Son. acaso, las falsas 
sendas y los derroteros menos ásperos» menos omi­
nosos. menos duros...? Se Uega también a  un fln* 
{pero en qué estado! El alma hecha jirones, herida,- 
Jadeante, rolas las Ilusiones, muertas las esperanzas^ 
El cuerpo ha sufrido un sin fin de privaciones, un  
sin fin de caídas penosas, deshonrosas, bajas, impt»« 
zas. {Cuánto dolor para una vida! Al llegar aqui¿ 
¿DO crees que has retrocedido miles de a ños y quo 
de aquella luz que vislumoraste ni tan sólo ves un 
reflejo? Sigue la senda única, no sueñes con quime­
ras ni ilusiones irrealizables.

El grande, es grande ix>rque por su propio es­
fuerzo se ha encumbrado. El fuerte, es fuerte porque 
ha rechazado las pcqueñeces y a si mismo se 
puso un lema: Vencer. EJ sabio, es sabio porque 
ama la ciencia y con férrea voluntad estudia con 
afán, noche Iras noche, día tras día... Todo cuesta^ 
el más pequeño esfuerzo tiene su valor, {cuántas 
veces un hecho inslgnlficame nos salva o nos pierde ü 
Para ser digno de tí mismo, combate contra el ven­
daval de las pasiones, contra el lodo de los vicios, y 
poco a poco vencerás tu cobardía. {Sin esfuerzo no 
hay victoria!, y para ganarla debemos afrontar loo 
desengaños y las pequcñeces que nos agobian.

Por gula de tus actos ten siempre la fe, por timón 
ia esperanza. Veooer, cueste lo que cueste, para llegar 
a  gozar de la felicidad a que tanto amíroA X7n 
mino único, ei del bien.

M. CfloAUSELL DE PORTAS

El cabello de nu «miixa 
ea un cabello muy rublo.
Dentro sus tirabuzones 
lleva todo el so! ce Julio.
8u  compañero de mesa 
es el hijo del joyero.
Dicen qtio le crmbla cromor 
TOr los rizoa de su tmío.
&  compañero de mesa 
VA perdiendo muchos cromoo<
|B{ loyero de mi slde-’
yande máa barato el oro!... _

E. RIU8 BARNPLdl
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JL—Ciudad.—Corto es el seudónimo. Voluntad se- 

lulda y constante, sin grandes arrebatos, poro sin dea* 
moyos ni desalientos. Seguro de si mismo, tlonde a do­
minar, pero lo hace con tal suavidad y dulzura, llevado 
por su bondad natural, que no pocas personas so nabrdn 
dado cuenta del inüujo que ejerce; qulz4 ni éi mismo. 
Posee im fondo de resistencia inagotable. Bondad bien 
marcada. Muy buena Inteligencia, bien cultivada. Buena 
dlspoelclón pam las Bellas Artes. Carácter muy igual, 
Un altU ^oe ni bruscos cambios. Una timidez especial, 
porque, realmente, no es tímido. Activo, sin precipita. 
clóD. Ante un obstáculo parece que cede, pero no cam­
bia de opinión y tratará de hacerlo desaparecer cuando 
considere llegado el momento oportuno. Personalidad 
bien a c u s a d  nada vulgar. Oeneroeldod. Es capaz de ab­
negación y sacrificio, desprovisto do todo Interés. En re­
sumen, una persona inteligente y honrada.

Loes por Rormeney.—Ciudad.—¿Todavía sigue alie­
nada? Creí que el tiempo transcurrido, la habría curado, 
pero veo que no. Lo malo es que no puedo bocer nada 
porque recobro ja paz do su esptrltu. ni siquiera dicién- 
dolé que soy una pobre sefiora andana, gruflona, asmá­
tica y reumática, puesto que de lo que se ha enamorado
usted es del tipo Ideal que ac ha forjado, de Harmency, 
que no existe. De todo lo quo me dice, saco la conclu- 
Rón de que tiene usted muy poco quo hacer, y ese es
el mal: la odoeidad, b ljs mia..

L'no de la mllL—OranoHers.—No está el tiempo para 
cuentos, pero aunque asi no fueee, tendría que decirle 
quo no me sirven las cuartillas en que lo narra para un 
examen grafológico. por estar rayadas.

Un anrenttno de Mendoza.—Ciudad.—Su historia 
rece un tango, pero la tomaría en consideración, a toe 
efectos da una constata, si no la hubleoe escrito con 
lápl£.

Orquídea cstuülantU.—Ciudad.—Ya le ooutestá al an­
terior seudónimo, muy semejante al que ahora ha utilL 
cado.

CarlAo mío.—Surta.—**Póngase usted en mt lugar, y 
aconséjeme". Muy bien; pero yo creo que no b ab m  de­
jado quo las cosas se dcsarroUasen de tal forma, que 
ahora me encontrase en el lugar en que usted está y 
quiero hipotéticamente colocarme a mi. Mo inclino a 
pensar que si asi fuese no tendría más remedio que es­
cribir a un grafóiogo pidiéndole consejo. No le veo solu­
ción. ni remedio. Ni so me ocurre otra cosa que no sea 
una completa vulgaridad; reeígneee.

Capulllto de rosa.—Ciudad.—Celebro el parecido y 
agradezco sus elogios y la molestia que al escribirme 
•e ha tomado. Puede volver a hacerlo cuando crea que 
me necesite.

Un perro fiel.—Ciudad.—^Todo lo fiel quo usted quiera, 
pero su conducta no pudo ser más eoepechoea; y no bosta 
ser: hay que parecer, znl distinguido "terranova"

Un autropolde.—Ciudad.—Leyendo su corta recuerda 
tmo, sin querer, s  Darwin, y no por «1 seudónimo sola­
mente. A poco que la Imaginación se esfuerce, se lo vo 
o usted entro los árboles haciendo muecas y saltando de 
rama en rama, y en tierra, haciendo inauditos equill- 
brloe pam conservar la poetción vertical. Después de 
leer esto, no creo que haya necesidad de decir... que su 
carta ha ido o parar al cesto.

Uetama en fior.̂ —Ciudad.—Demasiado corto. Llene cua­
tro carillas.

Don Quijote II.—Reus.—No me Interesa dar cursillos 
de Qrafologia por correspondencia. Acuda usted a  esta 
sección si quiere que le haga un retrato, y pásese sin 
las explicaciones que mo pide, para las que no tengo 
espacio, ni tiempo, ni humor.

Uno que no cree en la Grafologfa.—Ciudad.—SI va­
liese la pena el asunto, me parece que me caerla en 
la  ingenuidad de intentar oonvonoerl,e pero lo mejor 
es que permanezca en la Incredulidad do que hace gala: 
me molestan los retos, sobro todo, al se exponen con 
tonta displicencia como poca cortesía.

Recordman.—Ciudad.—Primera pregunta: lo ignoro; 
segunda: creo q\te sí; tercera: lo dudo; cuarta: como 
usted quiero.

Roberto R. X.—Ciudad.—£1 único consejo que cabe, 
debe habérsele ocurrido a usted, aunqxie quizá no haya 
podido ponerlo en práctlva: cambiar do trabajo. Esto, 
en cuanto al primer “problema"; por lo que al segundo 
respecta, no se me octuro ninguno, y para que mis lec­
tores no crean que soy tan jx>bro de imaginación y <U 
recuerdos, les pregunto qué le aconsejarían a un  joven 
pora que cuando invitase a bailar a una sefiorlta, ésta 
Ro le dieoe calabazas. No hace más fácil la respuesta 
ej hecho, que confiesa humUdemente, de que tal fra­
caso le sucede, no xma, sino varios veces, en la misma 
fiesta. Nos declaramos incompetentes en la materia, 
pero, en términos generales, nos atrevemos a decirlo qua 
Intente sacar a bollar a las chicas más viejas y máa 
feas de la reunión. 81 alguno de mis lectores conooa 
mejor cereta, que me escriba; el consultante y yo se 
lo agradeceremos

Desconoci<la.--Ctudad.—Lo más probable ee que ya 
haya resuelto su coso, dado el tiempo transcuirldo; pe­
ro. por si aún le fuese ú til mi parecer, le aconsejo que 
no naga su declaración en la forma tan franca que le 
Indican, sino de un modo encubierto y disimulado, rm 
poco vagamente, de manera que, ante un doBengaflo, 
no quede en situación poco airosa; siempre, natural­
mente, dejando entrever la esperanza de una buena 
acogida. Bien de voluntad. No olvida los agravios con 
demasiada fadlldad. 81ncom y expansiva por natura­
leza. la en>erlencta tiende a hacerla reservada y hasta 
un  poquitin recelosa. Culto del recuerdo. Escasa activi­
dad físico. Oran imaginación. Bastante amor propio. 
Buen grado de inteligencia, no mai cultivada. Bondad.

Uno que se fija en todo.—Ciudad.—Eso, mi distin­
guido amigo, no pasa de ser una opinión de usted, que, 
afortunadamente, los demás consultantes no comparten. 
¿Cree usted, do veras, que si yo no me molestase, como 
dice, on examlnndr detenidamente cada caso, pcKlíá estar 
esta sección “vlvita y coleando" al cabo de doce afios? 
Ni uno hubiese tardado en fracasar, y no ee la primera 
vez que esto ocurre. En cuanto a  que muchos retratos 
aon igualca, la c\dpa no es mía, ni los hago asi "por salir 
del paso"; es que loa tipos originales no abundan, y 
los rasgos de las personas vtilgares son muy semejantes, 
porque la vulgaridad es su común denominador. Por lo 
demás, para decirme esto no valla la pena de que se 
molestara en escribirme, ni yo ca leerle.

Eterna gratitud.—Reus.—No es para tonto; celebro •1 éxito.
Mannotejo. Ciudad.—Demasiado corto; llene cuatro carillas.
Marmolillo.—Ciudad.—Raga suya la respuesta anterior.
Un ciprés.—Ciudad.—En las condiciones on que me 

escribe no puede salir de su pluma un documento pro­
pio para un examen grafológico: aunque quisiera de- 
Jsr a un lado su estado de ánimo, que debería ser nor­
mal. no puedo ser tan  benévolo con los demás extre­
mos: mala pluma, peor tm ta. papel demasiado fino, y, 
por si todo ello fuese poco, escribir en la cama apo­
yado sobre un  codo. Esperaremos a que pxieda hacerlo 
en  mejores condiciones.

P. y 8.—Ciudad.—No piensa mucho sus decisiones, 
de lo cual tendrá que arrepoptlrsó r°áA de vez. Aun-

s in ó n im o  ic bello o
E S necesario distrael el espíritu; es necesario dis­

traer un poco la imaginación doliente; e« ne­
cesario dar un poco de tregua y descanso a 

nuestra aJma y a nuestro cuerpo.
Cinco minutos de charla completamente femenina. 

Siempre he sido para tortas y sé que todas está's uni­
ficadas conmigo, por lo tanto. i Verdad que a las mu­
jeres nos complace de vez en cuando hablar un po­
quito de nosotras mismas?

¿Si? Pues, oueno* toda mujer debe tener buenos 
modales; sea cual fuere su situación, es un verdaaero 
arte, no cabe duda. Los modales bonitos, discreción, 
el ser cariñosa y usa»* do una buena amabü‘.da% gusta 
siempre. Las maneras graciosas contribuyen en gran 
parte al éxito en nuestras empresas.

Muchas mujeres no lo tienen en cuenta y es un 
factor muy importante que debe siempre contarse en 
los d iíe r^ te s  atracUvoa que compone el atavio de 
adorno; diremos moral en una mujer, pero que salen 
a  la superficie y reflejan en su semblante y en todo 
su exterior.

Los vestidos, etc., etc., pueden hacer mucho, pero 
son simples ornamentos; sencillos, sin perifollos ni 
ambajes de lujo, con esos otros atractivos que esta­
mos describiendo. Creo que llamaréis m&s a  vuestro 
favor las miradas del sexo feo.

No se er.iadarán porque les llame feos: porque el 
refrán, a  pesar de su paradoja, lo dice, cuanto xnÁ& 
feo más hermoso; por lo tanto, no creo haberlo in­
ventado yo. Mas, volvamos a  nucetar tarea, lector- 
citas.

Es el modo feliz de hacer las cosas femeninamen­
te nuestras y las de los demás, adornar hasta los 
menores detalles de la vida con aquella delicadeza 
de estilo, preferible cien por cien a  una bella forma.

Modales, no creáis que es algo muy fácil; por el 
contrario, aon. ellos, una vez adquiridos, el fruto de 
larga constancia en querer poseerlos.

Modales corteses son la benévola atención constan­
te  ̂ qfie contribuye muy en particular a  la felicidad 
de los demás.

Speke, en las márgenes del lago Hyanya, en el 
corazón del Africa, en su exploración por dicha tie­
rra  encontró entre los naturales que la ingratitud y 
la desccutesia o sencillamente el olvido de agradecer 
algún servicio prestado, era acreedor a  un castigo. 
Con los buenos modales tenemos las llaves de todas 
las puertas, y sirven de pasaporte para todos los co­
razones; en tanto que las groseras formas y rudeza 
en los modales apañan a  todas del redeck»* de uno- 
persona que los posea.

RESPUESTAS
Una peqtteña. — Con mucho gusto. Usted dice que 

pesa 62'600 quilogramos. Le daré una relación nor­
m al: Talla, 1 m. 70 cm.; pecho. 88 cm.; caderas, 
de 92 a  85 cm.; talle, 70; brazo, 28'8; muslo, 51’6; 
cuello, 35*4; contorno de pierna, 35*4. La delgadez es 
más dUicU de conseguir que la obesidad. Lo primero 
que hay que averiguar es la causa de la misma.

Enfermedad crónica, delgadez accidental por dis­
gustos o exceso de trabajo, sistema nervioso, mala 
alimentación, abuso de cafó, licores, limón o vinagre. 
También puede padecerse una delgadez constitucio­
nal y gozar de una excelente salud; contra esta úl­
tima no cabe luchar.

Un buen régimen para engordar: a  la mañana, 
chocolate con pan y m anteca; a  las diez, un huevo 
pasado por agua, un pedazo de jamón con una reba­
nada de pan y manteca, una taza de caldo y fruta. 
Al mediodía: sope de pasta de avena o de arroz, co­
cido con patatas, féculas y legumbres, carne asada con 
salsa, pastas, dulces de leche, huevos y harina. Como 
bebida la cerveza, y después de la comida un vaslto 
de vixu> blanco con una cucharada sopera de gllce- 
riña. A la.«( cuatro de la tarde: chocolate a  la avena 
o cacao. A las siete de la tarde: sopa a  la av^m 
con yema de huevo, carne con pastas, posUes azuca­
rados y plátanos. Al acostarse un vaso de leche y no 
olvidarse de una buena masticación. Mucho reposo y 
ejercicio modéralo al aire Ubre.

Todos los dias se tomará im bafio tibio de una 
media hom de duraclóa se dará un paseo corto, sin 
cansarse, y evitando toda alteración dcl sistema 
nervioso. Existen también algunos medicamentos que 
pueden emplearse con éxito contra la delgadez.

Suaariptora, — Sorojecimiento de los párpados. 
Diré lo que sé. Si hay dolor, escozor, hacer lociones 
emolientes, tres o cuatro veces al día, con una In­
fusión de agua bórica o de flores de manzanilla; se 
añade una cucharada de escamas de ácido bórico por 
taza de infusión.

Emplear para estas lociones pequeñas torundas 
do algodón nidrófllo esterilizado.

OILINBSI

que ain gran energía, tiende a dominar. 7  a exagerar. 
Tiene en sí miamo poca confianza, y so desalienta ape­
nas encuentra un obstáculo, con ú  particularidad de 
que cuando éste no tiene existencia real, la Imagina­
ción lo crea, inspirándole en tm caR constonte pesi­
mismo. Inclinación a idealizar, acaso como un controp 
peso a su natural, que propende a cierto materialismo. 
Ligero egoísmo. La Inteligencia no es mala, pero no 
está bien cutlvods. Fislcamente. activo, salvo frecuen­
tes orisls, _. barmemoy .

D esrufi^ oe kOuu:Hiiics> Uivoiuntanas, me
parecería Impropio de mi misma el no dedi­
car una crónica en defensa del arte modL t̂ii  ̂

que cantas adeptas tenia y marcadamente entre las 
creadoras de "chapeaux". ¿Que interés hay en dejar 
tantos obreros de ambos sexos sin trabajo? ¿Nin­
guno, verdad? Pues la evolución .del momento es 
que todos sontos iguales, todos somos hermanos, to­
dos nos hemos de amparar los unos a los otros. Cosa 
más graiKle y más bonita, en realidad, no existe; 
ro... k) primero que ha sucedido, sin saber el por 
qué, es que unánimemente todas las muchachas, de 
golpe y porrazo, han desterrado el sombrero. Me re­
belo a creer que un tocado tan inocente sea capaz 
<ie traer un conflicto mundial. A más. la figura o sím­
bolo de la República va cubierta su cabeza con el 
clásloo gorro frigio, asi ee que igual puede llevarae 
formando pico como darle una inclinación variada 
para favorecer a  todas las caras femeninas. Varice 
colegas han tratado este asunto, sin resultado nii>< 
guno y sus buenas intenciones se leen oon suma 
frialdad e indiferencia. ¿Seré yo más afortunada? 
Como soy un poco vanldosifia me figuro que mis 
lectoras se prestarán azuzándome a seguir esto cam­
paña, en beneficio de tantas compañeras que están 
sin trabajo, vislumbrando un porvenir lleno de tris­
tezas y agonías por no querer entre todas ajmdorlas 
y poner por nuestra parte un poco más oe coquete­
ría en nuestros conjuntos. La mayoría podemos re­
cordar hemos vivido tm pasado, o sea que pocos 
meees después de aquella guerra europea, vino con 
ella una evolución en nuestra manera de vestir y 
que fué a  la vez la austeridad y el descote, todo 
junto; lo primero por oconomia de adornos, y lo 
segundo por economía de tela, sin dejar por ello el 
sombrero. 8e Uevaben entonces las faldas encima 
de la rodilla y el peinado a la "garqonne** en todas 
las fiestas de gran gala. Se estilaban también suéters 
de punto junto oon sus fieltrecUlos deportivos, basta 
para bailar o Ir a im palco del teatro. Luego, des­
pués vino la gorra, revolución modisteril. El traje 
vuelve a  feminizarse, las faldas se alargan, los eoo- 
juntos se adornan e igualmente los sombreros coD 
sus monturas de cintas, "oouteoux". broches, oto. 
¿Por qué ahora este desamor hacia ellos, cuando 
hay tantos y tantos que están deseando trabajar para 
p o ^  ayudar a sus hennanos? 81 algtficn encuentra 
mi opinión equivocada puede escribirme su pensar, 
pues todos sabemos que de la discusión sale la luz.

LA CHAPEUERS

{{Dolor gitano!!
Al gran poetaCaracolea en su jaca 

coló bronse, tipo arcivo, 
canslonoro de palabras 
er Rtano Federico 
l a  luna se asoma a verlo,
Suiere escortar su camino.

08 estreyltes le siguen, 
cautivas de aquel hcch:so.
|Ay. cómo le oMa er viento 
q\tó suave, qué sumiso! 
i qué pinturera es la jaca, 
y su paso qué bonltol 
iCuántas cansiones le canta 
a  la luna er gitanitoi 
"íQue no me Iré a  las estreyos.

Í’ má allá de lo mate, 
una. tuno, más allá 
de lo nrnre y de U tierral"

¿Qué será?... ¿qué no será?
•e  preguntan laa estreyas...
¿Qué sera?... ¿qué no verá 
esta canalón que da pena?
|A lo lejos se ha perdió 
er gitano y la reopuesta...
... ... ••• ••• •• ... ... ...
|1a  coche gorvió de luto 
sin lunita. sin estreyas!
Er sloio está  soyozando. 
jsy qué penita. qué penal 
{Que er gitano perdió, 
en  una noche tan  negra...!
Br viento pesa sirbando 
una canslón de tristesa... 
iDer fondo de los barrancos 
suben ayes. suben quejas...
¿Dónde estará er gitanito. 
e l cantor de nxiestras ponas? 
jEt cantor de nuestros nlos, 
el mejor de ios poetosl 
i8orgá la luna á buscarlo, 
por toitas Ins vereas, 
que en sus brasos do oro fino 
me lo traigan las estreyas...
iiVa no me diní canRonésíí *** 
se lamenta dolorfo 
u n  sobrino der Cooborlo'*

♦ • • •  ........................ .. • • •  « •«  • • •  • • •  SSS s* 4
Y una gitana soyoea.
IjTa no lo veré en el rio 
sin que lo sepa mi novioll
s « «  • •  • • •  • • •  • • •  a s é  0*4
I Gitanas desmelenados, 
en las sierras lansan gritos, 
y ei eco tejos responde: 
liFcdertcoll... I i Federico II...
.................................................. —
!A la mañana siguiente... 
porvareda en er camino, 
i lo traían en sus brasos 
seis gitanos... palldlto... 
tlLa joca vino detrás 
oon un pasito oonsinoll
............................................ ..  M»
|{Toitos los gitanos yornn. 
gritando por los caminos...
7  el eco Mjos respondo:
^ Q u ó  hlcMron der gitanito"...M

PUBITA LASA DEL BOfiAD*
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García Lorca^ poeta del pueblo
A ti, Esperaaj^ cartflosaznente.

H a muerto un Poeta. Y al decir muerto olvida- 
moa que ae perpetró sobre éste el más vil ase­
sinato que registra la Historia.

< ~ |H a n  asesinado a un Poeta! >- digo yo.
Es lo justo, porque ol fin y al cabo fuó un  oseai- 

mato.
[ G arda Lcu'ca, el insuperable Poeta, cantor de la 
Énaravülosa Andalucía, ha skk) muerto por los trai- 
n ü e s  dcl Pueblo.
f Cuando llegó esta noticia a  ddoe nuostroa rMé 
leeBlsUmos a  acogerla como verídica y optamos p(»r 
!oo darle el crédito suficiente para creerla d e rla ; 
[pero, por último, no tuvimos más remedio que ren- 
idUrnos a  la evidencia.

—¿Qué motivos tendrían para desear su muerte?—

r jnegunto.
Pero... iB ahl... ¿acaso no era un  soñador como 

laoaotros?... ¿Acaso respetarían su vida por su triste 
«condición de Poeta?...

Nuestro García Lorca. nuestro Poeta, ese Poeta 
óoven, tan audaz en sus e3qx>sicíone6, tan crudo y

Ítan maravilloso a  la vez, ha sido asesinado por los 
que, para deshonra nuestra y de nuestra patrio, aun 
'ttenen el descaro de llamarse españoles.

Pero no hablemos de ellos y pasemos a  rendir 
¡homenaje sincero al caldo, a ese Poeta del Pueblo, 
^quo como el Pueblo pensaba y sulria.

Garda Lorca, pensando ea el Pueblo. í<H*jat)a poe* 
.ñ a s . Y creaba personajes. Y los hacia vivir. Y Uora> 
Iban y reían, como personajes de carne, con oenU- 
inJeoto de humanos.

(Ah. G arda Lorca. vate d d  Pueblo! 
í Cuán de menos te echará el xnaravUkMso Pueblo 

¡Ibérico, ese Pueblo al cual diste tus mejores afios, 
¡bus ilusiones de joven soñador!

i Pero tú. G arda Lorca. no has muerto, vives exr- 
•tre nosotros; como tus poemas, como tus saetas vo- 
•isdoras. como tus creaciones de romántico sincero I

“La muerte me está mirando 
desde las Torree de Córdoba’*.

Pero Gorda Lorca no pensaba en su triste muerte. 
¿Qué debía pensar el Poeta?
8 ln embargo, ya nunca más cantará la cxcclsl- 

3od do la Giralda, ni la majestuosidad del Ouadalqul* 
Tir. ni el ambiente moruno de Granada, ni la her­
mosura ardieute de Sevilla.

Ni rendurá i^ itesia  a  la Luna de Córdoba, ni al 
Sol de Sevilla.

Ni a las gitanas “castizas” ni a los “churumbeles’* 
toavleGOs.

G arda Lorca. como rebelde y como soñador, vi­
virá en nuestros recuerdos como promesa viva de un 
taturo más humano.

LUIS VEIGA

AMENA LITERATURA

La madrina de guerra
(Escenas del momento con ínsulas libertarias)

(Conclusión}
«—Tal vez estés engañado en la manera de apre­

ciar las coea& Hay héroes que, impertérritos en la 
lucha, han llorado, en cambio, ante la escena de una 
madre que ateaza a  su hijo, con la mayor emoción. 
Pero, en fin; ooníio en tu  prudencia. Cualquier ex- 
citaciór. haría gran daño a  tu  salud.

Empiezo:
— Ê1 día 3 de Septáeod>re, te  trajeron herido: una 

bala te  había atravesado ^  pecho, en la frente traías 
otra herida por la que se deslizaba débilmente un 
hillUo de sangre.

Mi mano, como dudando, cayó sobre la venda, 
retirándola vivamente.

Prosiguió
—Serian las tres de la tarde del día i, cuando los 

camaradiis de lucha ac presentaron para abrazarte y 
ayudarte en lo que fuere precisa El Chaval, con el 
brazo colgado al cabestrillo y con risa picareBca, nos 
contó:

**—Aquella turba de f^agldos de sotana y trabuco... 
Aquellos requotés de boina encamada y aquellos fa­
langistas de bogotito a lo Hitler. tan pronto vieron 
nuestra brui«ca acometida, desaparecloxm como si la 
tierra se los hubiese trag ad , abandonando en su ver­
gonzosa huida hexidos y elementos de guerra.

Los compañeros del masoquista Cascajo encontra­
ron la horma de zapato.

Muchos de ios nuestros quedaron en aquellos ras-

a I
En la tarde sosegada y silente 
la lluvia va tejiendo su cortina 
mientras duerme la aldea campesina 
en el plúmbeo regazo de la fuente.
De la yerta enramada que no slonts 
cae una ho ja ; la calma vespertina 
hiere, y el viento presto la encamina 
a  lo lejos,* con fuga rumorente.
Sólo t\xrba el crepúsculo plomizo 
el rumor somnoUento y enfermizo 
de la lluvia que choca c<mtra él suelo.
Y pienso, al descender la noche al llano, 
que esta tarde se esfuma tan temprano 
porque causa tristeza al mismo cielo.

k______ dAfiA.__jWfa . JW»--------
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ROPA INTERIO R DE PUNTO
a precios e xce p cio n ale s

--------------------------- ------------------------------------------

Sección de Novedades
LANERIA GRAN MODA para  vestidos a .  . 3’5 0 p ta s .m .
MELTON semilana para vestidos a .............. 2’40
ESTAMBRINAS semilana nuevos gustos a  . l ’SO 
FRANELAS PIJAMA superiores a .................1*35
PAÑETES ESTAMPADOS ocasión a .............. ITO

--------------------------- ------------------------------------------

MANTAS, EDREDONES y COLCHAS
1/ C asa  en  B arce lona

EDREDONES damasco R / m iraguano cuna . . . 7*50 ptas. 
EDREDONES damasco R / m iraguano camero . . 12’90 » 
EDREDONES damasco R / m iraguano matrim .° . 21’00 »

3’50 ptas. nú
2’40 »
1’50 »
1*35
no »

tro jos. pero casi todos ellos tenían entre sus brazoa 
algún faccioso estrangulado; asi. abrazados, en p ^ a -  
dóglca ironía, dieron su último adiós al cielo azul 
que incendiado por el s(ú agosteño ae resistía a mar­
charse y dejar a aquellos vallentez que con el precio 
de sus vidas hablan comprado un poco de libertad 
p.\ra los que no habían caldo...**

—SI; todo eso me han dicho — prosiguió—, y do 
ti  que fuístes muy valiente, pues al sentirte herida 
Inválido para andar y defenderte y ver que aquella 
turba de cavernarios fascistas se aproximaba para co­
gerte y apoderarse de la ametralladora, Uivlstes eee 
gesto proletario tan sublime, tan legendario en la 
clase trabajadora, y haciendo un esfuerzo oogistes la 
amctriillndora y te dejastes rodar por la pendiente; 
y por aqixei precipicio, rebotando de mok en mola 
en mole. que<h«stes como final enganchado en el pía> 
sahente de una piedra: la ametralladora a  tu lada 
Ero arrojo tuyo salvó de caer en manos facciosas un 
arma que hubiera sido la muerte de muchos de los 
nuestros. Pué tu salvación.

Los compañeros, por suscripción, te obsequiaron 
con este banderín, distintivo de nuestra sagrada Idea.

Las jóvenes te traían flores por conocerte... por 
simpatía... por abrazar a  “El aguilucho'*.

—|A hI, un banderín — exclamé—. Quiero recoi^ 
dar haberlo visto en los dias de mi alucinación, sobre 
el busto palpitante de una camarada qite...

Me interrumpí yo mismo, observando el carmín 
vivísimo que cubrió las páhdas mejillas de mi intex^ 
loculora, al escucharme esta observación, formulada 
por mi con franca ingenuidad.

Le pregunté;
—¿Te mortifico, camarada...?
Pcspondló:
— N̂o. ¿Por que? Sigue.
—Decía que ese banderín, en el delirio de mi fie­

bre. lo vi sobre d  pecho de una camarada que en 
aquellos momentos se me aparecía en corfortadora y 
mágica visión, y reconstituyéndolo ahora todo, vacilo 
en creer si todo ello era sueño o habla mezclado 
algo de realidad. Porque recordarás, amable cama- 
rada — me aventuré a decir — que cuando he ck» 
pertado. inconscientemente...

—Sí — me interrumpió—, no mo esfuerces... Lo 
que tú 80Q>cchabas... es verdad. Yo te velé durante 
tus noches de delirio... Una de ellas, en que creí seria 
la última de tu vida, me Inspiraste una gran lástim a: 
estabas solo, moribundo, sin un consuelo que te acom­
pañara en tu úHlma hora, y esta consideración me 
sirvió de una gran angustia... Aproximé mi rostro al 
tuyo para ver si respirabas, te toqué oon mis dedos 
tus mejillas demacradas y en un momento de exal­
tación sentimental hacia el camarada... hacia el huér­
fano... loe labios de ésta tu madrina de guerra, ao 
Juntaron con los tuyos...

Dichosamente sorprendido por las dos trascenden­
tales y gratas revelaciones que acababa de hacerme 
aquella mujer, la asi por una de sus manos y grité :

—¿Tú eres. Libertad...? ¿Pero tú eres aquella de 
las cortos alentadoras, tú la que me has curado, tú 
la que me amas?

—Serénate, Progreso; recuerda que me prometió- 
' te una condición; la de no emocionarte...
I —Es verdad, si. es verdad... pero, ¿quién perma­

nece sereno bajo tonta ventura...?
—Los héroes.
—i Ah. los héroes, loe héroes! Me contestas coa 

mis rntunas palabras y ahora ctmiprendo que tienes 
razón. Aquellos que no se emocionan frente a la gue­
rra, pueden llorar, en cambio, entre los brazos de 
una mujer.

Llevo varios días levantándome y saliendo a  pasear 
breves ratos por el jardín. Mis piernas, débiles, no se 
sostienen con seguridad todavía. Libertad, generosa, 
espontánea, humanitaria, me ofrece de cuando en 
cuando, amante, el apoyo de su brazo, igualmente que 
se me apareció en aquella tarde magnifica en la que 
paseábamos bajo la coUe de altos álamos, a  la hora 
bruja y embriagadora del véspero.

No sé por qué gran identidad nos atrae esta hora 
amodorrante de los ensueños, en la que la Creación 
porece que hoce un alto en la jomada dcl día y todo 
se envuelve en una quietud extática, semejante ad  
como SI la gran muchedumbre de seres y  de cosas 
de la tierra se envolvieran en la conoentraclón si­
lenciosa del espíritu.

En esa hora encantadorea y apacible del crepúscu­
lo vesperal nuestras manos ac entrelazan, y en besos 
muy largos vamos poniendo las promesas renovadas 
y firmísimas de un amor de eternidad.

Dulces arrobamientos invaden nuestras afinas, a  
cuyo laflujo el amor ae agiganta hasta lo infinito y 
nuestros iaoios y nuestros oorazonee riman una can­
ción bucólica de idilio

iQué hermoso es vtvtr y amar cuando te tiene 
la satisfacción de) deber cumplido!

Asi como la luz viene del sol, del am or nace, como 
una IrradlAclón. la dicha.

FINALIZANDO
Siempre creí que el amor era una paalón. un an­

helo. un ansia, una llama que enardecía la sangre^ 
nunca pude unaginarme que existiera el amor pun\ 
como el que yo sentía lunto a la egregia oelleza es­
piritual de aquella camarada de cuerpo tibio, róseo y 
palpitante como una flor de mtiagro.

Ahora comprendo oue hay una reUcioad más só­
lida que ta que corre por esos mundos propalada por 
esa manada incalificable (que por desgracia conoce- 
mo6« y que sólo oueden alcanzarla ios luchadores de 
la Libertad.

j  I i Loor a  "Los Aguiluchos” ! i !
JULIAN RODRIGUEZ BUSTOS 

(sargeiuo mlUniano)
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El Drimer libro aue amé Perfumes de feminidad
^  - r  AS femlnlstaa son muy feas, /.verdad? Con

H ace unos dfas» leyendo una autobiografía de 
Máximo Oorki, sobre el primer libro que amó. 
pensé en el gran amor que despierta en nos> 

¡otros ese primer volumen que amamos cual si tuviese 
WimA para corresponder al hondo sentimiento que 
oespertó en nuestro espíritu.

Seria interesante preguntar a  las grandes figuras 
iO» ki Revolución actual cuál íué el primer libro que 
pmaron y quó autor hizo vibrar más hondamente su 
oorazón.

{El primer libro que amé! iqué singuBir encanto 
tiene pfua mi esta frase gorklana!

• • #
Mi amor al libro nació ante la lectura de '‘Los MI* 

derables*’.
¿Bhitendia yo lo que leía? ¿Ahondé el alma de la 

obra inmortal? No: indudablemente, no.
Fué en mis años de adolescente cuando mis pe> 

■Queñas manos sostuvieron, por primera ves. el tomo 
ftrohimlnoso, aquel libro que sin entender la grandio- 
^sidad de sus ideas cautivó mi e^ ír ltu  porque en él 
tiabía una dulce figura femetiina, la figura de "Alon- 
Wra»,

COSBTTS

He aquí ia creación que amé en los albores de 
Vü Juventud.

pobre, la desdichada “Alondra**, la niña de las 
manocltas amoratadas, la hija de la infeliz Fantlna 
me hizo amar profundamente la obm cumbre del 
poeta inmortal.

Enternecíanme las desventuras de aquel tierno ser. 
VícUma del despotismo ¿o los Thenardier, y perecíame 
•contemplar a la pob.'e huérfana perseguida por el in- 
íortunio. sin que en su vida rielase el más débil rayo 
de luz.

Mas. de pronto mi corazón latía con alborozado 
9ñbtlo al ver a  la desebebada. a  la niña sin madre, 
apretar una hermosa muñeca sobre su corazón: la 
{Vislumbraba vistiendo harapos, descalcita y temblorosa 
do frió, pero risueña porque el alma buena de Juan 
iVatJcau habla puesto el vistoso Juguete entre sus 
manos, aquella muñequita de vestido de rosa y es* 
pigas de oro en sus cabellos rubios. Ck»ette había 
conseguido ser dueña de lo que raras veces se al­
canza: de la ilusión.

¿Cómo hablaros del amor que desde aquel capí- * 
tulo del libro despenó en mi alma Juvenil la figiua 
del héroe de *1/» Miserable3’*t

MARIO

Otro personaje de esa obra maestra dejó recuex^ 
do imborrable en m i‘ pensamiento: Mario; pues si 
oCset^e íué, en el primer libro que amé, visión de 
luz, e] valeroso, el heroico luchador encamaba al 
hombre en que todas les muchachas sueñan a los 
qumee años

Mario, en las barricadas, o Mario en el jardín. 
Junto a Gosette, era siempre el héroe IdeaL

Esas flgiuns de “Los Miserables'* fueron adqui­
riendo en mi, a  lo largo de los años, un relieve vivo 
y poderoso que hlciéronme amar profundamente éí 
primer libro que lei y el cual coa más fuerza se 
adentró en mi corazón,

Mario es «1 enamorado que escribe:
“ {Oh. alegría de las aves! Tenéis el canto pon* 

que tenéis nidos”. Y luego añade:
**Si no hubiese quien amase ae apagaría el soL**
Después, hablando de un pobre ser haraposo, tie­

ne esta hennosa visión:
“El agua penetraba en sus ze^xUos y los astros 

en su alma...”

GAVROCHE

Esa figura magistral subyugó mi espíritu Juvenil; 
Gavrocho. Ese niño que no tiene casa ni pan, ni 
lumbre, ni amor, pero que está siempre contento 
porque es hbre.

Ese niño, encamación del pUluelo. que no posee 
camisa, ni z t^ to s , ni techo sobre la cabeza, como 
los pájaros que no carecen de todo eso.

E¿se niño despertó en mi una ternura Infinita, 
acrecentando mi amor al libro preferido.

Ahora, sobre todas eses creaciones que vibran esa 
las p e inas, erguíase poderosa la im a^n  de Juan 
Valjean, concepción sublime a  la cual dedicaremos 
un artículo, aparte ya que la magnitud de su figura 
esfumó años más tarde, cuando supe comprender 
mejor lo que leía, la adorable imagen de la dulce 
Gosette...

REGINA OPISSO

Luchar, vencer o morir...

H

Que sean estas lineas que apo* 
na« puedo escribir, mi triste plu­
ma. on honor a loa bravos mili­
cianos que luchan en loe fren­
tes de botella.

ASÍAN dado ya las nueve de la mofiana. Cuan­
do de repente éí aviso del cometa tocaba a 
rancho.

No tuvieron que repetirlo dos veces, todos los sol­
dados. milicianos y demás combatientes, con el plato 
de aluminio en las manos, formaban tma larga cola.

Se veían caras alegres y llenas de risa, a otras 
•e les notaba aun el espanto y la fatiga que tuvieron 
que sostener el día anterior; habían hecho fuego du­
rante doce horas. Gritos espantosos, lamentaciones y 
quejas, mientras esperaban el equipo quirúrgico para 
hacerles la pnmera cura y llevar loe heridos al hos­
pital do sangre. En fin, fué cosa de pocos momentos.

Al ver que todo el mundo almorzaba, pronto les 
vino el apetito. Todo habla pasado, ya apenas nadie 
recordaba lo sucedido el dia anterior, e  incluso los 
mismos heridos no se daban cuenta de¿ dolor que 
les hacían sus heridas.

Después del almuerzo, un grupo de camaradas se 
puso a leer los libros que les enviaban los compa­
ñeros y compañeras de la ciudad y del pueblo: otros 
cantaban y Jugaban. Aun recuerdo la canción de mi 
amigo Kat, que dice asi:

{Ay!, dolsa Marieta 
que per tú he perdut la xaveta 

si em volguessis escoltar 
que dltxós, que ditzós seria 

si amb mi e t volguessis casar.

Saltan sus últimas notas de su garganta llenas de 
alegría e Ilusión, parecía como si nunca ae tuvieran 
que acabar.

Más lejos, un grupo formaba im circulo Jugando 
a i tresillo; nadie hubiera dicho que aquellos bravos 
defensores hablan luchado fieramente. Pero la felici­
dad se acaba un dio. amigos míos. Nuevamente el 
clarín del cometa llamaba a Illas.

En menos de dos segundos todas aquellas caras 
tan  simpáticas que momentos antes se divertían, aho­
ra  parecían rosas marchitadas por el viento. Sólo al 
pensar que tenían que sostener un nuevo y encami­
sado combate Los sargentos y los capitanes daban 
Las últimas instrucciones a sus respectivos batallones. 
Uegó a nuestros oídos un grito desgarrado de las 
nubes, era In voz del gesMral:

—¿Tooo esta listo? {Adelante, en marcha!
Delante pasaren los tambores y detrás do dios 

los cometas y oemas milicianos, “los defensores de 
la libertad" la columna marcaba el paso: un. dos... 
ao, dos., rué asi como dió comienzo a la marcha en 
el frente de batalla.

Mientras marchaba la columna de aquellos bra­
vos soldados hijos del pueblo, que tenían que salvar 
las futuras generaciones se les vela las caras arru­
gadas. dezLOcradas y distes, {y pensar que por culpa 
de unos &eñows ricos y sin fe se tenian que matar 
anos a otros, hermanos contra hermanos! Pensaban 
en  sus madres, en los hermanitos que hablan que­

dado en casa, en la novia, amigos y demás personas 
amadas.

La voz de mando del capitán se dejó sentir nue­
vamente. fué como una puñalada que se nos clavaba 
en el corazón; pero estábamos decididos a luchar, 
v^tcer o morir...

—¿Media vuelta a  la derecha!... Un, dos... un dos... 
mar.

Hicimos media vuelta y continuamos el camino; 
pero aun no habíamos dado dos pasos cuando sen­
timos bajo nuestros pies un enorme estruendo. ¿Qué 
era aquello? {Nada menos que una bomba que -ha­
bía estallado, pero sin causar ningún daño! Conti­
nuamos el camino, serenos y firmes cchdo siempre; 
pero continuaban volando sobre nuestras cabezas loe 
proyectiles enemigos.

Eh medio de una lluvia de balas, se oyó una voz 
afónica y ronca; parecía salir de las entrañas de la 
tierra, no se supo si lo era por la emoción o el can­
sancio.

—{Formen guerrillas!, esta íué la voz; muy pron­
to se extendieron en tierra los cuerpos de los mili­
cianos y soldados. Nadie hubiera distinguido si eran 
cuerpos o piedras lo que en el suelo se vela. Dejaban 
salir solamente por entre las hierbes y las piedras la 
punta del fusil, y asi hacer cara al traidor enemigo.

El combate fué cruel y sangriento, pero acabó con 
la victoria nuestra. Después de luchar diez y seis 
horas, el enemigo cayó en nuestras manos; se le to­
mó un grandioeo botín de guerra y se le ocasionaron 
muchas bajas.

Otra vez la columna llamada “Los invencibles” 
estaba en marcha hacia la retaguardia. Los tambores 
y las cometas redoblaban con más coraje y enagia. 
XjOs caras de los heroicos defensores, p á l i ^  y de­
macradas. que antes parecían marchitadas por el vien­
to. ahora oran optimistas y llenas de luz. Se refleja­
ba en ellas la tranquilidad y la esperanza de vencer.

Llegamos a la retaguardia; los compañeros nos 
es];>eraban ansiosos ya. Todo fueron abrazos, alborozo 
y alegría. Por fin hablan vencido. Sólo nos quedaba 
una pena; e rt que habla muerto nuestro compañero 
e  intimo amigo Kat.

Su cuerpo largo y flaco, tendido en una litera, era 
blanco y puro como la nieve. Ein sus labios se refle­
jaba una sonrisa. Parecía también que quería com­
partir ia victoria. Se le notaba francamente que no 
había sufrido al morir. Me encargué de darle sepul­
tura. mientras ios demás camaradas cantaban T a  
Internacional” y disparaban al aire tas salvas de 
honor

“_Amigo, camarada querido, cuida nü madre, ten
compasión de ella; pobre vieja, ¿qué será sin mi?” 
Estas fueron tas últimas palabras que me dijo antes 
de morirse. Mientras decía estas palabras resbalaban 
por mis mejillas dos lágrimas que sallan del corazón, 
ai ver que un valiente ofreda la vida para sembrar 
ia semilla de una nueva vida, vida más bella, vida 
de paz y de iusticia.

El cielo era de un azul-gris, las nubes rojizas, de 
un color de oro péJido que rápidamente se extendió 
ron por todo d  firmamento formando un largo man­
to finísimo. Parecían decir que querían acompañar 
al cadáver de nuestro valiente y llorado comneñero.

UN IGNORANTE

Las feministas son muy feas, ¿verdad? Con tra­
jes desgarbados, mal peinadas, ¿verdad? — me 
pregunta ingenuamente mi hennosa amiga Ma­

risa, y al hacerlo no miede evitar una muequita da 
desagrado.

—¿Qué dices, criatura? ¿Aun persiste la Idea dea- 
cabellada y errónea de aquella feminista legendaria? 
No, no. I ^ r is a ; las í^ ln is ia s , las feministas de 
verdad, son hermosas, elegantes y mujercltas encan­
tadoras como tú, ¿cómo no? Pero cem un valor es­
piritual y un rico caudal de nobles entusiasmos, muy 
superior por cierto a muchas que tú conoces y que 
harían im excelente papel no exigiendo de ellas otro 
valor social que el de hermosas maniquíes.

La feminista es la que siente la feminidad ea 
su más alto grado, es la que sueña ser una novia 
amorosa, una esposa amante y comprensiva, una 
madre buer»a y culta que además de querer mucho 
a  sus hijos los sepa guiar por el camino de la vida, 
sin vacilaciones, sabiendo hacer del fruto de sus en­
trañas hombres y mujeres sanas de cuerpo y de es­
píritu.

La feminista de hoy (si te nombrara algunas da­
mas de Barcelona que militan en tas filas del femi­
nismo te asombrarlas) visitan a  la modista, al pelu­
quero; pero también, eso si. exposiciones de 
ponen un acertado comentaxio en la obra 'u-niría 
de nuestros dias, a s is ta  a conferencias de ^osivivo 
valor social y educativo y son las primeras en f r^  
cuentar esos tristes sitios donde hay tantas misa­
rlas que aliviar y tantas lágrimas que enjugar.

Tú. Marisa, no te atarmes. eres una feminista 
perfecta. Tienes grandes probabilidades de triunfar 
en el feminismo bien entendido, no el que t̂  tan 
erróneamente suponías. Nada de gafas, nada de des­
garbos, sino verdaderas señoras y señoritas y oficl- 
ntstas y obr^^as, y todas como una sola a luchar 
para que ia mujer sea considerada social e indivi­
dualmente como lo que es. ante y sobre todo como 
mujer y madre; pero mujer culta, superior, sensi­
tiva y que sepa consciente cuanto se espera, de ella» 
procurando por todos los medios que no resultea 
fallidas las esperanzas en ella cifradas.

ADELA ROGER DE RIVAS

En periodos de guerra usted ha de estar dispues­
ta  y preparada para ocupu: puest^ de trabajo pro­
fesional de oficina, asi por necesidad económica como 
por imperativos de orden más elevado. Recuerde qus 
•m centro le ofrece toda garantía de eficacia y rapi­
dez y toda facilidad de preparación, cualquiera qus 
sean sus ocupaciones y lugar donde usted viva. Pida 
boy mismo por correo o personalmente referencias 
gratis al DALMAU-LICEO. controlado por el C.E.N.U.. 
calle de Valencia. 245, Barcelona.

V e  rs o s
Auoaue da miedo xa guerra, 

aun podemos ser íelicea, 
porque la naturaleza 
nace brotas las raicea.
Con paciencia hay que t-sperar 
a  la abundante cosecha, 
lo malo es que es algo larga 
la tari deseada fecha.
Mientras tanto, ¿qué hay que hacer? 
tener on ella a f i a n z a  
y dejar que pase el tiempo, 
que el tiempo todo lo alcanza.
Y hacer como las raicea 
que aunque soy vieja achacosa» 
procuro claros aliento 
ya que no puedo otra ooea.
Escribo para animaros 
y amenguar el sufrimiento 
aunque muy poco valdrá

Kr mi escaso entendimiento 
tierra es muy silenciosa, 

áspera y un poco ruda 
pero es madre universal 

que a todos presu  su ayuda.
Trabajadla oon tesón, 
labradores da mi España, 
sembrad la buena semilla 
que la mala siempre daña.
* ^ tad la  con mucúio minaos 
como a ta coas más buena» 
porque olla es la valerosa 
que nos quitará la pena.
ÉUa sola es ei sostén 
i al. señores, ella sola, 
ella os el faro sublime 
de nuestra patria española.
Sólo ella puede quitar 
nuestra angustia y agonía 
y eso quiero, con mi escrito 
dsroe algo de alegría.
Porque el pueblo está sediento 
de algo que le dé consuelo, 
y poderlo algo animar 
es mi locura y mi anhelo.
Por esto os mando este escrito 
y con 61 va mi cariño 
aunque nada lograre 
porque me falta el aliño.
81 pudiera yo explicar 
todo lo que mi alma siente^ 
ipero yo no sé hacer más! 
isoy tan poco inteligente!
Quien tuviera el no sé qué 
que nace a laa almas vibras 
más con mi poco talento 
me tengo que conformar.
Quien pudiera mitigar 
vuestra pena oon mi escrito, 
pero nana lograré 
porque es muy poco exquisito, 
para llegar s  las almas 
como excelsa medicina, 
y esta falta de saber 
me enloquece y desatina.
Tomadlo aunque sea malo 
porque hnrer va irás, no puedo; 
iestoy tan acobardada! 
ime da todo tanto miedol

O CAMAS

FLOR DE ORO 40 años de 
éxito constan te  

P ídalo en  perfum erías

3
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Heroicos milicianos
N o senos. quen<ios lectores, una triste emoción, 

un (leseo de gritar (Vivan los HéroesI. cuan­
do veis el paso de una columna de milicianos? 

¿No senüs un irrcfrenaDle deseo de acompasarles, de 
poneros a su lado y de ir a  luchar con ellos, animón- 
Aoles con palabras cariñosas? Yo si siento todo esto. 
Me emociona, me enaroece el paso de las MiUcias. 
alegres, valerosas, sui suedo a ia muerte, que quizá 
les acecha ya. Siento deseos de llorar y de reir. de 
abrazarles... Algunas veces veo dos o tres pequeñue- 
ktt acompañan, uno a cada lado, al padre que se 
les va. Van tranquilos, sólo se nota su emoción ante 
el írenesi con que se abrazan e<n cada momento que 
se cKnjcnen. (Cuántos padres de familia marchan 
quizá hacia ia muerte I Ê ero. no les importa. Van a 
defender la Libertad, de la que luego han de gozar 
sus nljoft. que preñeren muertos antes que esclavos. 
Y los pequeños, presintiendo vagamente lo que su­
cede. miran orgullosos a su podre y a la gente, como 
diciendo. *' i Miradle; va a luchar para nosotros, para 
que seamos hombres Ubres I ]No le importa que la 
muerte ke drreoate pora siempre de nuestro ladol’* 

Y en el fondo de su alma descartan ser hombres 
para poder ir a luchar al lado del padre que se les 
va... Y levantan el puño, pequeño todavía, pero te* 
Kiblc. mientras aprietan los dientes y brillan sus 
•ios. Ltívaman el puño dispuestos a dejarlo caer so­
bre el inmundo gusano que intenta roer nuestra li­
bertad. y aplastarlo, hacerlo desaparecer para siem­
pre de nuestro suelo.

Esos son los hombres de mañana, patriotas ante 
lodo. Corre por sus venas la sangre española, cata­
lana. que eqmvale a  decir sangre heroica que su po­
seedor no escatima para defender su libertad. ¿Qué 
«8 la Vida sin la Ubertad? Ellos están orgullosos de 
■US padres que ae van. y más tarde serán los padres 
quienes sentirán orgullo por los hijos que el régimen, 
que la Libertad les ha formado.

I Adelante, heroicos milicianos! Nosotras, las mu­
jeres que sentimos correr también por nuestras venas 
la sangre que ama a la Patria y aborrece la esclavi- 
lud. estaremos siempre a vuestro lado. 81 no mate- 
nalmenie. espiritualmente os acompañaremos siem­
pre Desde ia retaguardia trabajaremos incansables 
para hacer más Uevadera la vida de sacrificios que 
por vuestra voluntad lleváis en el frente.

I6alud. camaradas!
PAQUITA E8TARTU8

Desee nace mas de 90 años lo mejor eon<xido para 
•spulsar las lombrices <cucs» as el AZUCAR DEL 
D R SASTRE MARQUES, que. ademas, es un excelente 

purgante y desinfectante intestinal

{Llora el molino.-!
Á ¡a memoria de mi inoividaÍ)le 

tia Rosa, con todo sentimiento. 
(Con qué metoncolia la aurora vino 
vestida y ataviada de gris —tristeza—; 
la corriente del rto tiene pereza 
y no canta la rueda de aquel molino...
Olvidó sus canciones de primavera 
que tenían fulgores de azul— mañana—, 
y lloraba mojando tierra asturiana 
porque ayer murió Rosa, la molinera... 
porque ya no tendría mmea el consuelo 
de mirar la que un día le regalaba 
al oro de los trigos, que germinaba 
en la vega querida de fértil suelo.
Vueltas daba la rueda, mientras gemía 
por el bello recuerdo del ya pasado 
7 que nunca podría quedar borrado 
poique nunca el olvido lo cubrirla.
.................................................... t
Para siempre el molino tendrá reflejos 
de bondad y cariño que le legaran 
unos ojos pequeños que lo miraron 
7 que tal vez k> miran desde muy lejos...
Y por eso la espuma bajo el moliz>o 
■alia formando flores de blanca plata, 
mientrus hilos de gloria, fuerte las alas.
(cual si hiciera de lirios ramo divino!
Para dejarlos luego como postrera 
alabanza que el rio siguiera ansiosa.
D ev alé  su perfume sobre ia losa 
bajo la cual descansa la molinera...

SALA ALONSO

DEPILATORIO STUARD
Utilizado por las m ás bellas 

 ̂ Se ha lla rá  en  perfum erías

I n t i m a
A m u busnos amisos Joeafina 

de Pedro y Joaquín Zorrilla, tn  
•u boda.

UNIDAS por la fe en el gran destino —arcano in­
sondable—; iluminados por la grandeza de las 
pequeñas causas y de los grandes efectos; un­

gidas por el anhelo del fin común de la vida, vues­
tras dos almas caminan por la senda clara del amor 
—risas y lágrimas de felicidad y desventura—. No­
ble. elevado fin el de estas almas que al fundirse en 
una en el crisol del amor, dejan una estela de luz y 
de paz. como un oasis en el ardiente desierto, como 
un bálsamo en el vivir de la vida.

Cuando el cielo y la tierra bañan sus ojos de 
lágrimas acerbas y se tiñen de rojo, de odio y de 
rabia: cuando todas las pasiones desbordan en ve­
sanías y muerte; cuando la tiranía y la traición son 
ley. sólo el hogar —placidez de ensueño— conserva 
la serenidad noble, la fe incontaminada de las huma­
nas pasiones, la ilusión acendrada del ideal elevado, 
para vivir en su mundo —risas y besos— su vida 
noble, ia vida grande, la vida única —felicklAd y 
dolor Intimos— arrancada a zarpazos, a  fuerza de 
amor y fe, del gran seno de la nada.

WERTHER

Como murió “ Sarasate”
r Dos le conocíamos por “Sarasate". Era un hom­

bre pequeño y delgado, que podía tener unos 
cincuenta años. Me parece estarle viendo cuaiv 

do por las tardes se acercaba cojeando y con su caja 
del violín debajo del brazo, a  nuestra tertulia de la 
terraza del café de Viena. de Madrid.

Hasta Luis Montero, hombre a  quien nunca *y>- 
tamos cnsibilidad alguna, se extasiaba oyendo a  “Sa­
rasate" el preludio de "El anillo de hieiro" o la sici­
liana de "Caballería Rusticana". El violinista, que 
era un hombre timldo por excelencia, que rArninay^A 
siempre con los ojos bajos como avergonzado de su 
miseria, cuando deslizaba el arco por las cuerdas del 
violín, parcela otro hombre. De sus ojos grises y apa­
gados parecían brotar destellos de luz. y su cuerpo 
se erguia con altivez, mientras todos le contemplá- 
bomos en silencio. Incluso Paco, el viejo echador 
que nos servia, se quedaba con la reluciente cafe­
tera en la mano, y hasta que "Sarasate" no terminaba 
su pieza no echaba café a nadie.

El fué. precisamente, quien le recogió en sus bra­
zos el día que d  pobre hombre, mientras tocaba, se 
desvaneció. Hubo un revuelo de mil diablos. Olegario 
Axezama. el médico de la tertulia, lo examinó dete­
nidamente. y dijo que "Sarasate" lo que tenia era de­
bilidad. Sin duda no habla comido durante dos o 
tres días, porque antes pasaban estas cosas en Es­
paña.

—iQué vergüenza! — exclamó Paco.
—iQué ignominia! — dije yo.
—Todo el mundo esisalza el arte, y los artistas 

■e mueren de hambre — dijo a su vez Rogelio Aznar, 
t i  simpático estudiante de leyes.

Dos o tres muchachas se limitaron a llorar erno- 
clonadas.

—Nada, nada — dijo Luis Montoco—. Hay que 
organizar un ágape en honor de "Sarasate".

Al fin. éste volvió en si y nos miró agradecido. 
Todos ie dimos la mano y le invitamos a  comer para 
el dia siguiente. Rogelio Aznar se lo llevó a cenar 
con él, y al otro dia se presentaron ambos en el 
restaurante donde les aguardábamos todos delante 
de una bien servida mesa. Dudo que tiingim banquete 
político de los que tanto se prodigaban en aquel 
tiempo estuviera provisto de tantos y tan exquisitos 
manjares. No faltaba nada, tanto en éstos como en 
vinos. Y como es natural, el buon humor estaba a 
la orden del cha diuante la comida.

—(Viva "Sarasate"! — rugía Montoro, ya en los 
postres, subido encima de una silla.

Hasta el médico, hombre comedido y prudente si 
los había, alzó su copa exclaznando:

—Bnndo por "Sarasate" y por el arte inmortal. Es­
tamos reparando una Injusticia. Estamos glorificando 
a un artista eminente, qtie el mundo dejó de lado 
como a un ser inútil, sin hacer caso de las melodías 
que sabe arrancar de su violin y que nos transportan 
hacia otras esferas más puras y humanas que ésta 
en que vivimos, en que el arte rueda por los suelos 
entre el fango de la Incomprensión...

No le dejaron terminar. Estalló una formidable 
•vación que duró algunos minutos.

—iQue hable "Sarasate"! — dije yo luego.
El pobre hombre se alzó trabajosamente de la 

silla, con la copa Ikna de champagne que le tem­
blaba en las manos, y exclamó conmovido:

—Señoras... Señores... Yo... Estoy tan agradeci­
do... tan agradecido... que hoy... yo...

No pudo acabar. Se sentó y ocultó llorando el 
rostro entre las manos.

Todos le aplaudimos. Antes de marcharse^ "Sara­
sate" ejecutó la "Blnfonia Inacabada", de S^ubert, 
entre un silencio imponente, y de una forma ma- 
glstraL

Después del homenaje, no vimos más a "Sarasate" 
Transcurridos algunos dias, al ver que no venia, me 
delegaron los de la pena para que fuera a su 
a ver qué le pasaba.

En un miserable piso del Puente de Veülecas tenía 
su domicilia Pregunté a la portera por él y me 
dió la triste noticia de su muerte. Hacia dos horas, 
precisamente, que habla mtierto, solo, y al día si­
guiente k> enterraban gracias a la caridad de algunos 
vecixros humanitarios que costeaban los gastos. "Sara­
sate" murió, lo sé pcétiUvamentc. de resultas de la 
comilona con que le obsequiamos, porque el pobre 
comió mucho, con el afán del que no sabe si nunca 
más volverá a comer de lo que tiene delante.

Traje estas noticias a  mis amigos, y todos dijeron 
entristecidos que asistirían a su enUerro.

Al otro día me presenté en casa del difunto, con 
mi chaqué negro y mi sombrero de oopa. Pero fué 
inútil qtie esperara a  los otros. No vino nadie.

Y yo fui el único que acompañó a  "Sarasate" a su 
última morada. Por cierto que chocó mucho ver 
aquel misero entierro con un respetable señor detrás, 
a pie. penque quise ir a pie. caminando solo con mi 
traje negro y mi chistera, bajo uu sol abrasador. 
Hasta creo que unos malintencionados chiquillos tra­
taron do apedrearme. Peno yo. impávido, caminaba 
detrás del cadáver del infortunado "Sarasate". Recor­
daba la magnifica sinfonía de Schubcrt, la última 
que él ejecutó, quizá presintiendo su muerto.

Hoy. que soy un respetable anciano, que gozo del 
privilegio de que mi estanquero me rceerve el tabaco 
mejor, el portera me hace una reverencia cada vez 
qu entro en mi casa y el vigilante me abre la puerta 
a la primera palmada, fruto todo ello de toda una 
vida honrada y seria a carta cabal, guardo en mi 
casa él violín de "Sarasate". que me llevé de la suya 
para guardarlo como recuerdo.

Cuando mis traviesas nietecitos me preguntan por 
qué conservo tan cuidadosamente aquel violín tan 
viejo, les digo besándolas:

—Este violin «ra de "Sarasate".
Y las pobrecitas me miran con un interrogante 

en los ojos, en mis ojos claros y diáfanos, que nada 
saben aún de )aa hondas tragedias de la vida vulgar...

—  ^  OLIVERIO CARDONA

Recuerdos
A Juan Paula,

N x tan sólo la mano", me dijlstes. Me voM rá* 
pida y te tendí la mano; entonces vi cómo 
brillaban con reflejos de acero tus pupilas, •  

Irguiéndole respondistes: |No. ahora no quiero
Esbocé una sonrisa y me aleje, después... cuando mi 
sien reposaba en ú  almohada, desfilaron por mi 
mente las distintas fases de aquel dia, y al recordar 
aquello mi amor propio se smüó herido y a  mi ro»* 
tro cubriólo una oleada de rubor.

En aquellos instantes en que te considerabas un 
héroe, debió sin duda resentiñe tu orgullo ante mi 
oqtdvoco acto. Comprendo que el destino puede ha» 
cer que mañana no podamos atisbarte, sé que luchad 
por un ideal y que expones valerosamente tu vida»- 
pero (créeme! hice aquello con toda mi Inconscien» 
cia, no profimdlcó todo esto, y tu inquebrantable or» 
güilo, este orgullo que te dicta las acciones y te do>* 
mina no su]x> subsanar una niñería.

No esperes nunca que mi mano se tienda 
ti con un gesto de camaradería. "Una mujer per» 
dona. i>ero jamás olvida".

Te deseo, s i  que alcances lo que deseas, que tua 
sueños sean tangible realidad; pero también te ruego 
que cuando te halles en la cumbre que ambicionas, 
tengas un poco más de benevolencia para los demás 
humanos, tñs hermanos que materialmente se hallen 
en un plano inferior al tuyo, y digo materialmente 
>*a que esplritualmente es algo aun muy discutible 

MARIA DE MIRANDA

Canto a María del Carmen
En ofrenda de mi regreso espiritual 

Yo he venido, otra vez. pobre y contrito, 
cansado de la eenda solitaria, 
a  pedirte perdón de aquel delito 
que hizo de nuestro am(»' fruto marchito 
y de mi vida aberración de paria.
Yo he venido otra vez con la esperanza 
de hallar en tu perdón nueva existencia^ 
cual náufrago que a  la playa el m ar lanza 
una vez renacida la bonanza 
y calmada del tiempo la inclemencia.
No olvido lo feliz que fui contigo 
►n loe dias de aquel amor primero, 
dulce, bendito, evocador testigo 
que habla de endulzar en mi castigo 
el ensueño de ese perdón que espero.
Ya sé. ya. que es muy honda la distancia 
que el cielo puso entre nosotros dos; 
del plácido recuerdo de mi infancia 
a  mi existencia de hoy. flor sin fragancia» 
hay... lo que hay entre Luzbel y Dios.
Y tú has seguido dulce, buena y pura 
y eres como es la tragante azucena,
Visión bajada de angélica altura 
que nunca en todo marchitó su álbum  
y su alma alegría turbó pena.
Nubccüla suelta que en los espacios 
el sol hermosea do mil colores 
poniendo en ella luz de topacios 
y brillo y fulgor de ricos palacios 
y  destellos de policromas flores.
Asi. hoy. jalón de mi vida nueva, 
tu  visión deecendíó a mi fantasía, 
sin que ésta absorta y muda a más se atreva 
que a  ofrendarte un sollozo que te mueva 
al olvido y perdón de mí fedsía.
81 supiera que en tu alma esplendorosa 
mí voz hallara un eco de perdón 
y mi vida pasada licencioea 
y aquella traición ton f>on2ofio8a  
murieran en tu dulce corazón; 
ai supiera que tus manos de mujer 
quisicTan ser un bálsamo de enfermo, 
enfermo arrepentido dcl ayer, 
cansado del inútil padecer 
que busca un amor i>uro por el yermo; 
si suplcm que. al mirarme, tus ojos 
habían de fulgir en la ternura, 
que la voz de tus dulces labios rojez 
fuera llama que roe los abrojos 
que esparció por mi senda la Amargura,
(Oh, dicha sin igual vivificante 
que haría de mí otro nuevo y más fiel hombret 
(Oh. bálsamo y remedio confortante 
que bastara a  borrar en un instante 
el recuerdo de mi pasado nombre!
Ya v^^rias; unidos otra vez 
en el ansia de un nuevo amor profimdo 
sin rendir nuestra frente ante el dobler 
ni elevar el orgullo a  la altivez, 
iríamos felices por el mimdo.
No podría romper el vil Engaño 
la unión de nuestras almas luchadoras; 
y si algún día amaneciera extraño 
on el ansia de herirnos con su daño 
poniendo su veneno en nuestras horas, 
sabríamos, como aquellos guerreros 
que ofrendaban sus vidas esforzadas, 
en el elma sutil de sus aceros 
poner los sentimientos justicieros 
junto a  las Ihudones más sagradas..^
................................................................... ... íw m  \
María Carmen: Tú lo has sido todo 
en la obsesión continua de mi vida; 
tu imagen me arrancó dcl turbio lodo 
y tu esperanza me animó de modo 
qu revivió mi conciencia dormida.
María Carmen: Otra vez contrito, 
cansado de la senda sectaria, 
te suplico un perdón a mí delito; 
concédelo, y a tu acento bendito, 
señor despertará quien durmió paria.

PEDRO BARRACHtNi
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¿Q u é  d e se a  u s ted  sab e r?
Coxanios a  «uantot coialH>ran tn  esta 

aeoclóp. le sirTao bac«rlo con oircglo a 
los slsuiontes requisitos indispensables:

L.* Qu« no dejen de conslunar ai no> 
•ernos el enrío de sus preguntas o res­
puestas. su rerdodero nombre r  domlcl* 
uo. sin perjuicio de emplear el seudonl- 
ino que deseen.

Por nuestra parte publicaremos estas 
preguntas sin tirma. eon objeto de que al 
venir a recoger el Interesado la respuesta 
correspondiente nos diga el nombre que 
escribió al pie de su pregunta, lo cual 
•era buena garantía de que sólo llegan 
los envíos a quienes tan  destinados.

Z. Que cuantos personas colaboran en 
•sta sección se abstengan de bncer pre> 
cuntas relacionadas con determinadas 
profesiones o de un excesivo carácter con- 
ddenclal y que en las respuestas proco- 
ten ser biaves ya que disponemos de poco 
••pació.

3. ' Que ao se olviden de franqoear 
id am en te  cuanto manden por correo.

4. * y ültlnio. Los envíos que Uegueo a 
•ata Itedaoclón faltos de cualquiera de los 
anteriores requisitos, loa tendremos por po recibidos

MUT IMPOBTANTB
Para atender exclusivamente enante se 

telaclone con ceta sección, todos los días 
laborables, de CINCO A ¿EI8 de la tar­
as, queda establecida la oficina en ím 
Bedeeclóa del "Suplemento remeaUie*.

Preguntas

A  todos los valientes mílirUnos que se dirigen a  esta Sección en de- 
nxanda de madrinas de ^ e r r a ,  les advertimos que VOSOTRAS, el SUPLE­
MENTO FEMENINO de LAS NOTICIAS, cuenta con un entusiasta grupo 
de señoritas que no sólo cambiarán con ellos todo ei optimismo de] triunfo, 
en cartas alentadoras, sino que, además, conscientes de su misión de ma­
drinas de jfoerra, sabrán también procurar a sus ahijados el recuerdo qoo 
en la cuerra proporcionan los envioe de tabaco y  de una serie de cosas tan 
úUles como difíciles de adquirir en campaña.

Ahora bien; advertimos a estos valKntes mUicianos, que VOSOTRAS 
al dispoMr de esas madrinas de guerra, desea hacer más útil su apor- 
tacióii a  la causa de la libertad, y para eso os indica la conveniencia de 
que enviéis vuestras solicitudes de correspondencia debidamente controla­
das por vuestros respectivos Jefes. De este modo, aspiramos a dotar a al­
guna centuria, por completo, de m adrinas de guerra, evitando de paso la 
gestión particular de ningún miliciano, en bien de iodos ellos.

Los actuales momentos nos Inspiran este criterio, ya que se presta a 
muchas derivaciones la correspondencia individual y necesltamou reves­
tir  a  nuestra Sección **¿Qué desea Vd. saber?** de toa máximas garantías, 
en bien de la República.

Conque ya lo sabéis, heroicos defensores del frente de la Libertad, 
VOSOTRAS, la revista semanal que publica tí  diario LAS NOTICIAS, os 
ofrece madrina.^ de guerra, pero en vez de enviar vuestras peticiones de 
correspondenela como hasta ta fecha, es condición indispensable para que 
logréis vuestro propósito, que autorice el envío vuestro Jefe Lmnedl.tto, se­
llando la autorixaeion.

V ahora... ¡a eecribir se ha dicho, en dem anda de madrinas de guerra!

A RRññ  Un colaborador del "Suplomon- 
.•w rw v  agiiedecorla de algún sma-
hle suBcrlptor tuviera la bondad, coso 
do poseerlas, de entregar en esta Redac­
ción los ejemplares de LAS NOTICIAS 
eorrospondlentes a tos dlaa 11 y 37 de Sep­
tiembre de 103Ó, siempre que le Intere­
sara conservarlos, y si propio tiempo les 
serüm abonados.

He de advertir que en LAS NOTICIAS 
•s han agotado dichos ejemplares.

Con gracias anticipadas queda a la re­
ciproca atención, *‘Barrachina*’.
MRQQ7 Joven de diez y ocho afios, de- 
sa w u fl eeoria tener correspondencia en 
catalán, con sefionto. al objeto de crear 
juna sincera amistad. Caso de aceptar pue­
den dirigir su primera curta a José Vlla. 
seca. Torre. Soleona. Llovera (Provincia 
de Lérida).
M RQOQ Tres amlguitas desean interoam- 

blo de concspondencta en cata­
lán con tres jóvenes, cou el fin de practi­
car dicho idioma.
4 RQfiQ Joven de veintisiete años de- 

eearla amistad cou eofiorita que 
áuvlera cámara fotográfica, para dedicar- 
ae lott domingos por la mañana a hacer 
gotografías en nuestros paisajes. Caso de 
•cepUK'. dirigir carta al número de esta 
demanda, que pasaré a recoger.
MBRQO Seftorita catalana desea luter- 

cambio de corre^>ondeucia en 
catalán con Joven de 25 a 36 años (a ser 
SKMlble que lo domine con bostsmte per^ 
fecclón) con el fin de crear tma sincera 
mmistao y practicar nuestro idioma. A 
siuien acepte puede dirigir su primera carta 
a  Muda Luisa licrers, calle Diputat Cal­
mó, núm. 1. La Bisbal (Oerona).
A RR04 Tres muchachos pueblerinos de jIU 0 9 l 20. 34 y 26 anos respectiva­
mente, desean intercambio de correspon­
dencia para distraer sus ratos de ocio, 
con señoritas lectores de este "Suple­

mento". Dirigirse a Mario Mola. Aldea 
tTorrogona).
A ^AQ9 Uxm catalana muy amante de 

la poesía, se dirige a loa amables 
lectores de este simpático ‘̂ Suplemento", y 
sn  particular al grupo "Suplementus" por 
•1 poddan facilitarme las siguientes poo- 
BSas: "Mudó de amor ü  desdichade BlvU 
sa". "Hombres necios". "Los males del co­
razón", y "Escdbiré mofiana". Yo. en cam­
bio puedo proporcionar "Desesperación", 
**E1 conde Sisebuto". **La corta del tren ex­
preso" "Quién supiera escribir". "Oden- 
Md". ‘'El sabor de un beao" y otras mu­
chas.
A AAQA Sefiodta desea correspondencia 
« iJO ao  catalán a ñu do practicar di­
cho Idioma, pues hago algunas faltas. No 
Importa sexo, pero si sea culta e inteli­
gente.

A quien le interese la ausodlcha co­
rrespondencia. puede dirigirse a la alguien- 
ie  dirección: Janeta Pansas, calle Ma­
yor, 3, Maldá fLédda).
A RAQA Dos buenos muchachos, cultos y 
^ u o a* s  farmaies, de 17 a 19 años do 
edad doseadan encontrar entre las ama­
bles lectoras de este simpatiquísimo "Su­
plemento". un par de amlguitas que qui­
sieran entablar una verdadera amlstod 
(fuera de falsas suposiciones), por medio 
de un intercambio de conrespondencia, con 
s i  exclusivo objeto de crear un compañe­
rismo cordial.

Las seflorltos que ae dignen contestar 
pueden hacerlo a  estos aeftos: Amador 
Ferré. Francisco Maciá, 6, Capsanas (Ta­
rragona ).
'dRQQR Una muchacha catalana desea- 

intercambio do correspon­
dencia con joven no mayor de 30 afios, con 
el fin de prectlrazne en la escrlUira. En 
el caso de Interesar a  alguien, dirija su 
primero carta a  C. B.. calle del Agua, 15. 
Olot (Provincia de Gerona).
•fRQQft Bollero de c\iarenta afios, solo, 
A v w w  obrero, sin relaciones femenl- 
caa; deseada conocer una de "Vosotraa" 
dispuesta a recibir un deeengsfio más. Ua 
que guste me contcAtorá a esta Redacción. 
Rambla Estudios, 6 y al número que en­
cabeza esta oot4t.
Í 5 8 d 7  Deseo tener correspondencia con 

sefiodta que tenga algo de ro­
mántica y acntiiqenta] sin que esto excluya 
qne. a la vez. sea de Idcaa reodemus y 
libre de prejuicios. 8u edad me es indi­

ferente, ya que por ser éste un intercam­
bio de epístolas de carácter e^ lritual. só­
lo deseo que sea amable y cariñosa en 
alto grado, con m fin de que por medio 
de su benéfica inlluencin pueda hacer des­
bordar de alegria y de ganas de vivir a  mi 
amargado corazón. Tengo treinta añoe de 
edad. lA lectora que comprenda que au 
alma pueda complementarse con la mia, 
que escriba a la Redacción con el núme­
ro de la presente pregunta.
A RftOft Joven de veintidós años de edad iiJOtfO úesea intercambio espiritual do 
correspondencia en catalán con señorita no 
mayor de 20 años, con el fin de crear una 
franca y sincera amistad y ol mismo tiem­
po encontrar uo alma amiga comprensiva. 
Dirigirse a Juan Panine. Rafael de Casa- 
nova. 12. VilJanueva y Oeltrú.
i  SAOO Dos jóvenes amigos de veinti- 

y 24 afios, respectivamente, 
muy aficionados ai baile, cine 7 música 
de jazz, desearían conocer dos señoritas 
(de edad aproximada), que tengan las 
mamas aficiones, para salir juntos los d<v 
mingos por las tardes y fomentar una 
sincera amistad

Oaso de intoreear esta demanda, pueden 
mandar su primera carta con la seguri­
dad de que serán todas contestadas, a es. 
te "Suplemento", a nombre de "Z>o« «la- 
meses".
i  SOOO Deseando alistarme en las Mill- sv ru v v  para marchar al frente, ten-

£0 mis dudas sobre ai será un obstáculo 
t miopía que desde hace algunos años 
sufro (tengo 41 afios), pues a 30 metros, 
o menos de distancia no conozco a una 

persona. MU gracias a  quien tenga la ama­
bilidad do Ilustrarme.
4  RQA4 Descarta asociarme a un club 
X4Í9VA deportes, a ser posible feme­
nino. agradecería a  loa lectores de esta 
simpática sección me aconsejaren uno y 
sus estatutos. Agradecida queda de vos­
otros.—Una Sportman.
A ROn9 Una muchacha catalana dessuria 

intercambio de correspondencia 
con joven no mayor de 30 afios. con el fin 
de practicarse en la escriture. En el caso 
ds interesar a alguien mi demanda, pue­
de dirigir su primera carta a  Carmen 
Bosch, calle del Agua. 15. Olot.
‘fSOAA X/ectors: En tma tarde nostálgl- x u u v u  ^  y trazo estas lincea que 
confio a tu  comprensión.

81 solamente atisbas eu tu  horizonte 
desilusiones, si prevee en tu  camino tan 
sólo las espinas u fuerza de analizar, y 
te sientes oprimido, triste, sola, ¿quieres 
ser mi amiga?

Te advierto que cuento 17 primavcroa y 
que c^jerará con anhelo la carta que al 
nún^ro de esta pregunta puedes deposi­
tar a la Redacción.
A RQAA Somos dos Jóvenes de diez y sic- x«/9v~s te y 19 afios, serlos y formales, 
y como tratamos s  pocos amigos, descaria­
mos conocer a  dos seftoritas de similar 
edad para crear una verdadera amistad. 
¿Interesará a los simpáticas lectoras de 
este "Suplemento" nuestro ofrecimiento? 
Contestar ai número de la pregunta.
A ROAS Somos dos jóvenes amigos, de 
x«j9Vt/ 17 y 19 afios. serlos y formales 
que. no teniendo muchas amistades, de­
searíamos conocer a  dos seftarltas, a ser 
posible de edad similar, para crear una 
verdadera amistad. Sírvanse contestar a 
este “Suplemento". Qraclaa anticipadas.
'15A 06 Befiorlta de veintlneis afios so x « /u w  ofrece muy gustosamente como 
Madrina do Guerra a  loe valientes Mili­
cianos que luchan en el frente como asi 
también a los aviadores, con la seguridad 
do que contestará a cttántas cartas red- 
ba y procurará con su apoyo moral y ma­
terial endulzar las horas amargas la 
g\icrra proporciono. Escribir a ‘Teresa 
Querol. Calle Arquímedes. 186. Tanrasa 
(Barcelona).
Í5 d 0 7  Nue\-amente rae dirijo a los ama. 
A«.#9Vf lectorea suplloimdoles que
si tienen "El manual de la enfermera'* 
(de Font) sin interés por conservarlo, qui­
siere vendérmelo, pues quisiera estudiar 
paro enfermere.

Por estar agotada la edición do dicho 
libro y no encontrándolo en parte alguna 
m e dirijo a los amnble.s lectorea con la 
e«)>eronzA de que a ten d erán  con interés 
humanitario los deseos dé—Una aspiran­
te u cnfcrinerá

4 RQ0O Joven de veintiún afios desearía 
a« /ovu  aostensr correspondeucia con 
camarada que se brindase a  compartir las 
aficiones literarias que posee, a  fin de 
desarrollarlos y crear también vina desin­
teresada amistad.
A ROnO Joven hospitalizado en el Hoe- 
MxfWV  pltoLSanatorio do Oremanet 
desea sostener correspondencia con señori­
ta de buenoH sentimientos, a fin de ale­
grarse un xx>co coa sus misivas y crear al 
mismo tiemix> uua franca y sincera amis­
tad.

La que sea ton amable en contestar, 
puede dinglr su primera carta a nombre 
de Juan Miras. Hospital-Baiiacono de Gre- 
manet, San Adrián del Besóo.

Desearla que cualquier lector o 
x t/u x v  lectora sea del "Grupo Suple- 
mcntiui" o uo. tuviera la amabilidad de 
contestar o lo siguiente:

¿Puede un hombre dejar de amar a  tma 
mujer que antee de casarse dió él prue­
bas <le quererla muchísimo, siendo muy 
amable, muy atento, etc., y que deimués 
de casados se ha vuelto con uu carácter 
muy ágrlo, que pcH* umts j>OQUcfieoes gri­
ta muclto dieiéndole a "ella" que está lo­
ca. que es una tonta y torpezas simila­
res? Ella tiene 38 afios, "él" 40. su posi­
ción económica y social, los dos por un 
igiraJ y regular; 61 enérgico, un poco or­
gulloso de si mismo y siuo egoísta lo apn> 
vecha mucho todo, "ella" enérgica tam. 
bién. pero delante de su esposo calla por 
temor y respeto s  61, un poco máa genero­
sa, pero con un amor propio bastante 
fácil de herírsele.

Quedaré muy agradecido a quien ten­
ga la atención de conteotanne a lo arriba 
escrito.—Un futuro marido.
A RQ4 A Una buena aunstad y comunica- 

ción verbal o por escrito, solici­
ta joven de 31 afloa, fornml. modesto y 
empleado dei Estado, careute hasta la fa­
cha de esta amistad.

Dlspougo de loe*dlaa festivos y tardes de 
los laborables, que pondría a ta disposi­
ción de quien acepte, pora frecuentar pa­
seos. campo, museos, conciertos, teatros, 
etcétera.

Agradecido correspondoré a U aefiorita 
que escriba a  la Redacción de "Vosotros" 
con el número de esta demanda.
A R04 9  Joven catalán, elegante y formal, 

aficionado si baile, cine, depor­
tes y paseos dcseorla snoontrae entre los 
simj^ticas y bellas lectoras de ‘‘Vosotras" 
t Suplemento Femenino ds LAS NOTI­
CIAS), que vivan eu Barcelona o eo al­
guna barnada de la misma o eu algún 
pueblo o dudad de la provincia barcelone­
sa, una ecftorlta de unos 15 a 23 afios apro­
ximadamente que desuo obtener corres- 
pondeucia en catalán o castellano con 
61. a fin de posar mis largas horas de sol^ 
dad eutreteuldas. al mismo tiempo que 
nos uniremos con una éranca y sincera 
amistad por mediación de la misma. Diri­
gir su piintera carta, enviando, a  poder 
ser. fotografía e indicando edad a U si­
guiente dirección: Preuclsoo Tramunt r  
Cufiell. "Mosfa Can Masot" Moutmeló (Bar­
celona).
'1 5 0 1 3  Desearla de algún amable lector 

Q lectora de este periódico que 
tuviere la bondad de lufonnarme sobre 
lo Slgnioiltc:

Tengo un hermano que quedó viudo 
hace unos diez meses, y deseando contraer 
nuevoh)ente matrimonio me pregunta st al 
acompañar a su futura esposa debe qui­
tarse automáticamente ot luto que lleva de 
la otra, a posar de no hacer ot oAo, igual­
mente me pregunta, y yo no sé que con­
testarle y por eso acudo a este medio, si 
es procedente regalarle a su futura espo­
sa el anillo do prometidos, e igualmente 
si él debo aceptexlo. Esperando de la bon­
dad de los lectores y lectoras do este perió­
dico que me contestarán con la mayor 
exactitud estos datos, da las gracias anti­
cipadas.—Amalla.
4RQ4A Joven de veinticinco años de- 

searla intercambio do- corres­
pondencia con sefiorita. Ruego dirijan la 
primera carta a  esta Redacción, al nombre 
de "Ignot".

Respuestas

ironía, o en un desconoclmienio de los 
nulos méritos que eh mi humilde persona 
concturen. Yo, pecador, soy humildísimo 
obrero qus a ratos perdidos, en loe esca> 
aos momentos que ja lucha por la vida me 
concede para poder refugiarme en el oa­
sis de poz que son mis hoy escasos libros, 
se entrega en cuerpo y alma al estudio 
de todo lo humano y divino.

Como si realmente fuese un águila solí, 
taris, troto de rcmont;ir el vuelo tan al­
to como las débiles alas de mi pobre fan­
tasía me permiten e intento mirar cara a 
caira al sol do la Verdad y la Belleza.

En tiempos mejores yo disponía do li­
bros suficientes pare, en un momento dado, 
tener una idea exacta dei cómo y el por 
qué de basUntcs cosas, Astronomía. Físi­
ca. Historia, Zoología, Filosofía. Utemtura, 
en fin. máa de tres romas del frondoeo 
árbol de la Ciencia.

Viene e«t« largo exordio a cuento del 
móvil verdadero de su consulta. Yo acu­
diría gustosa y noblemente por mt parto 
ol singular torneo a que usted me invita 
aunque "por lo menos" resultara del más 
alto interés dialéctico.

Yo podría, cloro está, facilitarle un a 
modo de esquema de mi teoría que tanto 
tí  parecer le intriga o regocija, pero aún 
no está lo fruta en sazón, y quizás no lo 
esté nunca, para que >*0 brinde la opor­
tunidad o cuontoa personas para mí "casi** 
desconocidas se interesan por las mveatigs- 
clones metapsiquicas, de que traten de 
reírse a mi costa y de rechazo quitar Im­
portancia a la seríedod que es norma en 
las informaciones Uenas del mejor deseo 
faliclta el "Grupo Suplementus"

Más de lo que usted Imag.na lamento no 
tener a msno las obras de antoiidades en 
la materia ds que yo habría de tratar para, 
apoyándome en sus asertos, dificilments 
rebatibles, explanar mi gredas a usted ya 
famosa teoría.

Me extrafia que no interpretara usted 
bien o yo no explicara suficientemente cla­
ro el párrafo final a que usted alude y 
que se refiere a otros aspectos de Investl- 
gación general. Tal vez sea porque no leyó 
la Información publicada con anterioridad 
y dirigida a la misma "Ana Marta"

Yo hubiera preferido que me esciibiess 
porticulanncnte y asi quizá no le bubless 
confundido con determinada persona har. 
to proi>eusa a más o roenoa sutUísimos alas- 
des de ironía y a frenéticos Impulsos icono­
clastas.

Si m« equivoco y tras sus imcialcs no 
se oculta ei aludido scAor. entonciA sírvase 
escribirme a mi seudónimo y a lo Redara 
ción y tendré mucho gusto en contestarla 
como es debido a nuestros lectores en ga­
ñera] y a los verdsderos amantes de la 
Ciencia en particular. Atentamente.^Agul- 
ta ilu ta r la  CHuplenienlus).

Sefiorita Anlta Gómez.—Blanes.—Obxm 
en mi poder su atta. 7 actual y leída la 
mismn con la atención que usted me­
rece. no puedo por menos que significar 
mi agradecimiento por los Inmerecidos 
glos y respetos con que me honro. Con­
trariamente a 1« costumbre de otros afios 
no me ha sido posible en éste, debido a las 
circunstancias pasar mis vacaciones en 
este bello pueblecito, en el cual siempre 
se desprendía algún que otro asimtUlo 
pare publicar en estaa queridas pOglnas.

Vamos al caso, la fórmula que usted so­
licita pare tinta oro, puede emplear la sW 
gulente, seguro míe ha de dar!e muy bue­
nos resultados: Pulverice en un mortero 
bojsa de oro con miel fría, y luego diluya 
esta mezcla con agua, decantándola des­
pués. Cuando ei polvo se ha precipitado 
se sigue lavando con mucha agua por de- 
c^itación y en seguida ae seca Para ser^ 
virae d« ella se la diluye con agua llgera- 
menis gomosa y se emplea la pluma o 
pincel. Conviene pullmcninr Ick letras con 
un bruñidor.

'‘Fórmula para peimr criatjt. n  s.atente al 
alcohol".—Compre 200 grnmoe de caucho,

I 136 gramos de sebo fundido y 200 gramos 
I de talco de Veneda. Echese el caucho di­

vidido en trozos pequeños, en el sebo fun­
dido. donde se disuelve a un calor moders- 
do. Terminada la fusión Incorpórese el tal­
co y déjese enfriar la mezcla que se con­
servará indefinidamente. Pare su uso ca­
liéntese ligeramente y apliqúese apenas 
fundida con una varilla de madera. La 
adherencia es grande, y el mástic, inataca­
ble por el alcohol, ae opone a lo cvai>ora- 
ción de este y dura mucho. Con estos de­
talles ho cumplimentado su escrito. Dis­
ponga de su affmn. ■ Antonio <antá iHo- 
plementii«i).

"Clariba".—Mi coumiJo e* que- ib mejor 
que podrían ustedes hacer es separarse. 
Deshocer ese noviazgo que si hasta ahora 
no lea ha dado máa que disgustos, figúrese 
usted lo que será si llegan a casarse.

Por lo que me cuenta, está visto que 
nunca ixxlráti compenetrarse, y la ineom- 
patlblUdad de caracteres es el mayor in­
conveniente Mra que los matrimonios 
sean felices. Dice usted que han reñido 
m ugías veces y luego, por costumbre, vue^ 
ven a hacer las paces. 61 siguen así se casa­
rán también por costumbre y luego su 
hogor será un infierno.

Dice usted que su prometido tiene un 
carácter dominante y que usted no se deja 
dominar fácilmente. Le repito: no se coso 
outonesa. En el matrimonio siempre es a 
la mujer a  quien toca ceder. Los hombres 
son dominantes con naturaleza (salvo 
excepciones) y a pesar de que Interior, 
mente reconocen el talento y la capacidad 
de la mujer, no gustan de exteriorizarlo 
por no verse emulados y aún superedoa.

Asi es que, aún rsconoeiendo qus su in. 
teligencia es superior a la de él. y por esa 
misma razón, le aconsejo la ruptura. Las 
mujeres queremos, si hemos de ser domi­
nadas. serlo por hombres más fuertes 
raímente que nosotras, y usted desprecia 
a su novio. Lo desprecia profundaments 
y j ^ r  eso nunca será feliz con éL

Este es mi perecer. Ahora usted atén­
gase a él, en consecuencia. A sus órdenes. 
—Mnry Lux.

‘15 8 4 A  Befior don J. B.—Distinguido A4.r\/-avr Tomo la pluma para co­
rresponder a la c o rt^  Interpelación ds 
usted, formulada en términos tan llson- 
leroa que s?d hacen pensar, o en una sútU

O

Se han recibido cartas-respuestas, para 
los siguientes seudónimos y números: 

16828 - 16803 - 15809 - Corazón Triste • 
15815 - 15848 • 15830 .  Castellar - 15842 - 
16864 - 16832 - 16847 - 15861 - 15837 « 
Lagorto - 16857 - 15840 - 15832 .  15839 s 
15824 .  1587*2.


